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MANUEL     Y     ANTONIO     MACHADO      • 

LA  PRIMA  FERNANDA 


(ESCENAS    DEL    VIEJO   RÉGIMEN) 

COMEDIA    DE   FIGURÓN,    EN   TRES    ACTOS 

ORIGINAL 


Estrenada  en  Maind.  e.  el  Teatro  de  la  Victoria. 

el  día  24  de  ahnl  de  igSi- 
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Irene  López  Heredia 


DEDICA  T  ORIA 

A  Irene  López  Heredia,  mará- 
-  villosa  Fernanda. 
Homenaje  de  admiración  y  de 
afecto    de 

Manuel  y  Antonio  Machado 


REPARTO  I 

PERSONAJES  T^Tm^  I 
——____  _^N^rE^^RETE|, 

Fernanda  „ 

Matilde ,,^;  ^^^^^  López  Hereí 

Aurora   .'* ' '^^  ^''"ne  Barroso. 

Leonardo "    María  Cuevas. 

Román  Corbacho'" ^»'  ^^"^no  Asquerinoi 

Jorge  Francisco  López  Si| 

Don  B^^a^din^o "    ??^''^^^  Manent.       ? 

Criado    1."  „    Picolas  D.  Perchico|| 

Criado    2  o    ' "    ^^^luel  Aguilera. 

'      "    Rafael  Calvo. 


(Pfra  simular  la  radioemisión  de  la  sesión  de  Cortes  M 

o~/;í«Mr'^V'''^^"  '"'^^'^entes,  prooist^:  d^lZM 
ciñas  de  latón  y  bien  ensayados,  hicieron  las  voces  u  iZ 
mores  Para  los  dos,  momentos  musicales  se  utiUzóLLeZ 
gramola  o  fonógrafo  con  los  diseos  correspondientes  Todl 
naturalmente,  detrás  de  la  decoración  def fondo  La  iluíiói 
una   verdadera  radio  fué  completa.) 


ACTO  PRIMERO 


ón  de  recibir  en  la  intimidad,  casa  de  don  Leonardo.  Amplia  ha- 
ación  ochavada.  Al  fondo,  en  el  centro,  ancha  puerta  que  da  a  una 
ería  n  hall  de  entrada;  en  la  ochava  izquierda  gran  ventanal 
)re  el  jardín  del   palacio,   A  derecha  e  izquierda  otras  puertas,  una 

ellas  en  el  chaflán  derecha  que  comunica  con  las  habitaciones  m- 
iores  y  otros  salones.  Muebles  lujosos,  y  de  un  buen  gusto  se- 
ro.   Entre  ellos   una  mesita  y  al   lado  de  ella  un  gran   sillón.   Sobre 

mesita  un  teléfono.  Derecha  e  izquierda  del  espectador.  Los  pa- 
réntesis en   el   diálogo  equivalen  a  los  antiguos  apartes. 


ESCENA    PRIMERA 


MATILDE,    LEONARDO 

{Al  levantarse  el  telón  Matilde  se  halla-  junio  al  gran  ven^ 
anal  de  la  izquierda  mirando  hacia  el  jardín.  Leonardo,  sen- 
ado junto  a  la  mesita,  hojea  distraídamente  un  libro.  Madrid, 
nayo.  Las  siete  de  la  tarde.  Los  esposos,  no  acostumbran  a  en- 
ontrarse  solos  a  esa  hora.  Tras  un  largo  silencio.) 


(ÍATILDE. 
LEONARDO. 


(Desde  la  ventana.) 
Leonardo... 

Matilde... 


670134 


Los  Dos. 

Matilde. 
Leqnardo. 
Matilde. 
Leonardo. 

Matilde 

Leonardo. 
Matilde. 

Leonardo. 

Matilde. 

Leonardo. 

Matilde. 
Leonardo. 


Matilde 


Leonardo. 


Matilde. 


Leonardo. 


(Esperando  cada  uno  que  el  otro  imM^ 
reanude  la  conversación.) 

¿Qué? 
Llueve...   ¡Qué  tiempo  tan  maJ^oI 
Madrid... 

(Román  tarda...) 

(Tarda 
Román.)   ¡Absurdo I 

¡  Fantástico  I 
¡Casi  en  junio!... 

(Hablar  del  tiempo...) 
(Acercándose.) 
Y...   ¿ese  libro? 

Es,...   el,  catálogo 
de  la  Exposición. 

Estuve 
esta  mañana. 

¿Has  comprado 
alguna  croute?  (Mil  acciones 
son  pocas...) 

No.  Fué  un  vistazo 
ligero.  Otro  día... 
(Rápido.) 

Pon 
tu  tarjeta,  en  todo  caso, 
y  no  la  mí  ai, 
(Picada.) 

¿Tan  mal 
compro? 

(Dulcificando.) 

SiguesL  demasiado 
la  moda...  En  fin...,  ya  veremos 
si  yo  logro  hacer  un  rato... 
Y,  ¿estuviste  sola? 

Estuve 
con  Aurora...  Allí  encontramos 
a  Jorge,  el  inseparable 
de  tu  niña...  ¿No  hajs  pensado 
que  esa  amistad  pica  ya 
en  historia? 

Los  muchachos 
y  las  muchachas  del  día 
tienen  un  poco  trocados 
los  papeles.  Hoy...  son  ellos 
los  que  resisten... 


¡  Leonardo ! 

Pero...   el  amor. 

¡Ahí  (1  Quién  habla 
de  amor!)   I  El  amor...  romántico 
p^só  a  la  historia,  Matilde  I 
lEntiéndeme... 

Sin  embargo, 
habla  con  Aurora.  Y  si... 
No  es  mi  hija...  En  estos  casos 
me  falta  la  autoridad 

que... 
.(Interrumpiendo.) 

iQué  dispárate  1...  (¡Y  tanto 
como  te  falta!)  En  fin,  yo 
no   veo   peligro    inmediato, 
Jorge  es  bueno,  guapo,  rico, 
no  es  tonto,  aunque  esta  chiflado 
con  los  versos...  Si  la  chica 
cayera,  caería  en  blando. 
Jorge  Ulloa,  padre,  es... 

Noble... 

Multimillonario. 

No  le  temo  en  frente...  Pero, 
urefiero  tenerlo  al  lado. 

a  qneriendo,  desde  hace  un  rato  cambiar 

de  tema.)  ,i    ,     ,  a 

Y  esta  tarde...   ¿dónde  fué 
Aurora?  , 

Al  tiro...  Guaando^ 
su  Bugatti.  "Voy  a  ver 
5i    ercuentro   allí    á  mi  papastro   , 
me  dijo.  Ella  sabe  que 
mi  padre  la  quiere  tanto... 
I  General,  marqués  de  Oncalal 

Y  I  qué  en  serio  lo  ha  tomado 
el  buen  señor!...   Desde  que 
marquesó  es  un  cortesano 
perfecto!... 

¡El,  siempre! 

Ya...   ya... 

Y  ahora  se  anda  trabajando 
la  grandeza. 

iSi! 

En  el  Tiro. 

de  piclión. 
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Matilde.  Haj'^  que  ayudarlo... 

Soy  su  hija  única. 
Leonardo.  Justo. 

(Y  su   heredera  por  tanto.) 
Si  las  cosas  vienen  bien 
ya  le  daremos  trabajo 
más  propio  y  más,,.  Con  que  ¿al  Tiro? 
Y  tú,   ¿cómo   te  has   quedado?... 
Matilde.  A  esta  hora,  ¡  siempre  1  Y  hoy  más 

que  nunca...    ¿Olvidas,   Leonardo, 
que  esperamos   a  la  pTima 
Fernanda? 
Leonardo.  Que  la  esperamos... 

Matilde.  Ella  escribió  de  París... 

Leonardo.  Si.   Como   se  espera  un   cambio 

de  tiempo,  que  ha  de  llegar... 
pero  n  ose  sabe  cuándo. 

(Pausa.) 
Extraña  mujer... 
Matilde.  ¿ . . .  ? 

Leonardo.  Mujer., 

Matilde.  Has  dicho  extraña... 

Leonardo.  Borrado. 

(Pausa,  y  como  recordando  vogamcnt 
Con   su   príncipe   Rosensky... 
Matilde.  Fué  muy  desgraciada... 

Leonardo.  En  tanto 

que  él  vivió.  Pero  bien  pronto 
le  hizo   el  favor  señalado 
de  morirse...   y  de   dejarlái 
su  heredera. 
Matilde.  La   casaron 

a  la  fuerza...   El  le  doblaba  ** 

la  edad.  Pero  deslumhrados 
mis  tíos  con  la  fortuna 
del  príncipe... 
Leonardo.  (Burlón.) 

Y  con   su   rango... 
Matilde.  Le  dieron  su  hija. 

Leonardo.  Sí, 

se  la  dieron... 
Matilde.  En   tal   caso 

poco  les   aprovechó. 
Antes   de  cumplirse  el  año 


e.y 


10 


de  aquella  boda  murieron 
los  dos. 

Asi  paga   el  diablo... 
Lo  cierto  es  que  ella  hoy  viuda, 
hace  de  su  capa  un  sayo, 
y  corre  a  su  antojo  el  mundo 
ain  estorbos  ni  cuidados... 

(Pausa.) 
¿Sigue  tan  guapa? 

Ya    sabes 
que  no  la  vi  hace  tres  años. 
Desde  que  casó  y  se  fué 
con   su  príncipe. 
(Burlón.) 

I  Polaco  I 
Y  ahora  la  invitaste,.. 

¿Yo? 
Se  invitó  ella   sola...   Claro 
que  he   dispuesto  halaitaaiones 
por  si  se  queda. 

Temámoslo. 
O  no;  a  lo  mejor  se  va  ^ 

a   un  hotel...    O   amuebla  un  cuarto, 
o  compra  una  casa. 

¡Mira 
tú  qué  bien!   Eso  es   simpático. 
¡  Muy   independiente ! 

Si 
comprende  que  lo  seamos 
los  demás...   En  fin,  tal  vez 
no  viene  siquiera. 

Acaso... 
(Largo  silencio  durante  el  cual  ambos  recaen 
en  su  preocupación,  que  es,  la  misma,  aun- 
que por  motivos  distintos:  la  tardanza  de 
Román  Corbacho.  Matilde  va  de  nuevo  a  la 
ventana.  Leonardo  s&  pasea  impaciente,  has- 
ta que  el  timbre  del  teléfono  lo  detiene  jun^ 
to  a  la  mesa.) 
(Tarda  Román...) 

(¡Ese    hombre!...) 
(Suena  el  teléfono.  Leonardo  descuelga  de 
mala  gana  el  auricular,  pero   en  seguida  se 
nota  que  la  comunicación  es  interesante.) 
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I  Alió  I  Diga...  Al  aparato. 

¡Ahí  Cinco   enmiendas...   ¿no  más? 

Al  foiido,  no. 

i  Claro,    claro  1 


Y    justificar  lo  de 

batallador   diputado. 

Pero  viva  usted  tranquilo. 

I  Sí !   Y  todo  lo  buen  muchacho 
que  haga  faltan. 

Yo  respondo. 
Aun  no.  Lo  estoy  esperando 
hace  una  hora. 

\ 

¡  Imposible, 
querido  amigo! 

¿Un    trabajo?... 
¡Enorme!   A  más,  ya  usted  sabe 
que  no  voy  a  sitios  malos. 

En   serio:   que  no    conviiene 
mi  presencia  ahí. 

Encantado, 
señor  ministro. 

Hasta    siempre. 
¡  Adiós ! 

¡  Adiós ! 
(Cuelga  el  acústico.) 

(¡  Mentecato !) 
(Pero   también..,    nuestro   amigo 
Román...    Se  leva  la  mano... 
O  tal  vez...) 

(Volviéndose  rápidamente  a  Matilde.) 
¿Qué  te  parece 
a  ti   de  Román   Corbacho? 
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Matilde. 


(Ün  poco  inquieta  y  contestando  evasiva- 
mente. Poco  a  poco  se  rehace  y  resiste  se- 
renamente el   interrogatorio.) 
¿Yo?...    ¡Qué  preguntas!...   Admiro 
su  tal,ento.    Un  juicio  cla,ro 
y  perspicaz  de  las -cosas 
y  las  personas... 

(A  ratos...) 
Ambicioso... 

¡  Puede  serlo  I 
La  política  le  ha  dado 
grandes  triunfos...   Hoy  tiene 
la  situación  en  su  mano. 
¿Lo  crees  tú? 

Y   tú. 

Por    supuesto. 
(Las   mujeres   y  los   pájaros.,.) 
I  Un  gran  orador ! 

Un  gran 
orador...  Pero  es  el  caso 
que  yo  te  pregunto:  como 
amigo    ¿qué   tal? 

Su  trato 
encantador.    Un    amigo 
excelente. 

(Necesario...) 
Devoto,    amable. 
(A   quemarropa.) 

¿Leal? 
(Sin  desconcertarse.) 
Pues,    ¿qué    duda    cabe? 

(Renunciando  a  preguntar  más,,  convenci- 
do de  que  ella  no  le  dirá  nada  leal  contra 
Corbacho,  y  viendo  que  están  en  un  perfec- 
to desacuerdo  sobre  el  particular,  dice:) 

Estamos 
— ¡  cuánto  me  alegro  ! — ,  Matilde, 
en   todo   conformes. 

¡  Claro  I 
(En   esto  es   oye  en  la  antesala  la  voz  de 
ROMÁN  CORBACHO  y  el  criado.) 
Y...    hablando    del    ruin    de    Roma_, 

"(En    la    puerta,    separando    al    criado    que 
iba    a   anunciarlo.) 
No,  no...   Me   están   esperando. 


I 
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Matilde. 
Corbacho. 

Matilde. 
Leonardo. 
Corbacho. 
Leonardo. 

Matilde. 

Leonardo. 

Corbacho. 


Leonardo. 
Corbacho. 


I\íatilde. 
Leonardo. 


Corbacho. 


ESCENA    II 
DICHOS.   ROMÁN    CORBACHO 

ínclito   amigo. 

{Besándole  la  mano.) 
Señora. 
¡Qué    florido!... 

Enhorabuena. 
¿Ha    sabido    usted? 

Lo   más 
importante:  cinco  enmiendas. 
Y   un  triunfo   completo. 

Claro. 
No  prejuzguemos.  Prudencia, 
circuuspeccióu.    En    política 
conviene    triunfar    a    medias. 

{Con  zumbona  aquiescencia.) 
¡  Hola  I 

Bien  digo.  Convienen 
triunfos   que  no   comprometan; 
que    no    obliguen   a   seguir 
por    donde    las    palmas    suenan. 
¿Me  comprende  usted?  ¡Triunfos! 
Hay  uno,  el  que  se  reserva, 
(ingenioso.)  ,     r-     j      y  ^ 

Cconvencido    de   la  estupidez   de   Corbacho 
pero    animándole    a    seguir.) 
(imbécil.)    Bravo. 
La   política   es    defensa 
de    intereses.   Convenido; 
pero  el  que  más  interesa 
es    tabú:    nadie   lo   nombre; 
y  la  táctica   guerrera 
del    político,    llevar 
la    batalla    donde    sea 
más   fácil  ganarla  o  menos 
perjudicial  el  perderla. 
y    ¡cuántas   veces   se   triunfa 
cuando    se   pierde,    o    se    acierta 
sin    dar   en   el   blanco,  y    cuantas 
ataja    quien    más    rodea  I 
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Leonardo.  '(Aforisnias  de  gitano. 

Buen  zorro   estás.) 
Matilde.  ¿Fué  Silvela 

o   Maquiavelp  quien  dijo: 
Icón    con   p'iel    de   vulpeja? 
Tal  vez  -Bismarck.  En  política 
hay  una  verdad  eterna 
como   en    el   amor,   señora. 
(Cursi,    cursi.) 

Venga,    venga. 
Hmy    que    mentir.    La    verdad 
es    &:empre    una    impertinencia. 
El    orador,    si    es    de   raza, 
sabe   muy  Lien   el   problema 
de   la   oratoria :   un   hablar 
tan   claro    que  en    él   entiendan 
blanco,  los  blancos,  y  negro, 
los  negros. 

I  Hola! 

¿Y   si   hubiera 
grises    tataibién? 

Esos    pueden 
mezclar. 

Bien... 
(Levantando    la    voz    y    simulando    el    fo^ 
no  oratorio.) 

Cuando    la    hacienda 
se   empobrece,  la   política 
o    es    medicina    de    urgencia 
o    algo    peor. 

(Es    el  famoso   "pero**   de    Corbacho,    que 
.    tanto  s.e  repite   jj    que   es   la   clave   de   toda 
su  actuación  política  ij  personal.) 

Mas,  señores..., 
reparad   en    que   hay   pobrezas 
honrosas,  ruinas   ilustres, 
harapos   cpae  son   preseas, 
que  no   sólo    de  pan  vive 
el    hombre,    etcétera,   etcétera. 
Blancos  y  negros  asienten. 
Para  los   grises   se  agrega: 
mas  demos  a  Dios  lo  suvo, 
y  a  César  lo  que  es  del  César. 
Vn  cúmulo   de  razones 
claras,   que  nadie  com.prenda^ 


lo 


acompañadas    de    un    gesto 
valjiente   y  con  voz   serena 
enunciadas,   logran    siempre 
mágico    efecto:    "mi    lema 
es    libertad    paral   todos; 
respeto    a   quien   nos   la    niega'*. 
"Nosotros    somos    nosotros". 
"Mi   partido    es   mi    conciencia". 
"Donde  estaba  estoy".  No  importa 
usar  de  las  frases  hueras,         ' 
porque    lo    importante   es 
lo    que    se  hace   con    ellas. 
¿Me    comprende    usted? 
(Impaciente.) 

Comprendo; 
pero...  a  lo  nuestro. 

Un    problema 
arduo,   difícil.   En  este 
asunto   en    que   cifras   juegan 
la   retórica  fracasa, 
si  no   se  viste  de  técnica 
crematística.    Por    suerte 
abundan   las  ropas   hechas 

para  este  caso.  Además 
aquí  la  oratoria  emplea 
armas   invencibles. 

¿Cuáles? 
La    misma    aridez    del   tema, 
la  ignorancia  y  él  vacio 
de    la    cámara.    La    prueba 
de  que  dos  y  dos  son  siete, 
con    cifras,    es    ardua    empresa, 
y   sólo    se   logra   para 
aquél   a   quien    apTOvecha! 
que  no  sean  cuatro.  ¿Entiende? 

(Con    impaciencia  mal  contenida.) 
(¡Este  hombre  me  desespera  I) 
Entiendo,  Corbacho,  pero... 

(Reclamando     doctrinal     y     picaresco     su 
atención.) 

Vamos    allá.   Cinco   enmiendas 
hasta  ahora  y  una  que 
me  reservo.  La  primera 
un  vago  ataque   al   espíritu 


.EONARDO. 
lORBACHO. 


Iatilde. 

lEONARDO. 
lORBACHO. 


del    proyecto,    que    es    defensa 
del   mismo.   ¿Comprende? 

Nada. 
Un    disparo    de    escopeta 
con    pólvora    sólo,    evita 
que   otros   disparen   de  veras. 
(Ingenioso.) 

(Imbécil.)    I  Bravo  I 
La  segunda  y  la  tercera 
son    más    graves,..,    lo    serían, 
quiero    decir,    sino    fueran 
pedir  la   luna;  Ta   cuarta 
ha  de  aceptairla  sin  mengua 
de   su   prestigio    el    gobierno. 
Sólo    la    quinta    plantea 
una   cuestión   delicada, 
si  es  que  l,a  delicadeza 
y    la    política    pueden 
conjugarse.   Mas   no    tema, 
Leonardo,  el   proyecto  pasa, 
será  ley;   cuando  lo   sea, 
tí^l  vez  entonces...   Nosotros 
no    tenemos    impaciencias 
por  gobernar;   siempre  fuimos 
"los   técnicos  de  la  espera". 


|:  ESCENA    III 

DICHOS.    El    general    DON    BERNARDINO,    AURORA,    JORGE 

ULLOA, 


Jorge. 


Leonardo. 
Jorge. 


(Saludando    al    banquero    con    respetuosa 
simpatía.) 
Don   Leonardo. 
(A  Aurora.) 

Hija... 
(Besándole    la    mano.) 

Matilde. 
Don  Bernardino.     Hijos    míos. 

(A  Leonardo  y  Matilde.) 
Matilde.  (Con    auLoridad    de    hija    casada    al    viejo 

un   tanto    verde   de   su   padre.) 

Ya   era   hora, 
papá.  , 
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Don  Bernardino. 

(Comenzando  una   vaga  disculpa,) 

Pero  tú  no  sabes... 

Aurora. 

(Interrumpiendo    con    la    verdad.) 

Tú   no   sabes    qué   real   moza 

se  presentó  hoy  en   el  Tiro, 

nueva  en  la  plazai. 

Jorge. 

Y  preciosa. 

Aurora. 

A  este  tontaina...  también 

se   le   hacía    agua   la   boca. 

Jorge. 

No    es    verdad. 

(A  Aurora  que  le  ha  dado  con  un  guaní 

en  la  cara.) 

\  Chica ! 

Aurora. 

A  mi  nadie 

me    desmiente. 

Don  Bernardino. 

(Saludando    a   Corbacho.) 

Román... 

Corbacho. 

(Obsequioso:) 

Hola, 

mi   generaL 

Don  Bernardino. 

¿La    sesión 

de   esta   tajrde? 

Corbacho. 

Deliciosa. 

Pero  no  hablemos,  ipor  Dios! 

de    política;    tres   horas                                    ' 

de   Congreso    me  parece 

a    mi    que    bastan. 

Don  Bernardino. 

Y  sobran. 

¡Cuánto  charlar!  ¡Pobre  España! 

¡Quién  la  salvara! 

Leonardo. 

(Contemplando     socarrona     y     despectim 

m.ente  a  su  s.uegro,  de  cuya  mentalidad  tit 

ne    exacta    y    tristísima    idea.) 

(La   historia 

eterna.) 

Aurora. 

(A    Don    Bernardino.) 

¿Vas  tú  ai  salvar 

a   España,   papastro? 

Don  Bernardino. 

¡Loca! 

¿qué  entiendes  tú  de  eso? 

Leonardo. 

(Y    tú. 

majadero,  y  tú.) 

Aurora. 

Ni   torta. 

Jorge. 

(Un  poco  chocado   de   la  fingida   ignorar, 

da  e  indolencia  de  Aurorita.) 

18 


BACHO. 

í  Bernardino. 


IBACHO. 

<  Bernardino. 


TILDE. 

iRORA, 
TILDE. 

.ONARDO. 

.TILDE. 

ONARDO. 

i)N  Bernardino. 


IRGE. 

ON  Bernardino 


ATILDE. 


¡Qué   ganas  tienes  de   hacer 

tú   siempre  la  niña   beba  1 

Mi  general,  el  que  oculta 

su  fuerza  la  dobla.  ,t     ., 

(Chocado  por  la  expresión,  que  en  el  solo 
des^pierta  ídeus  chuscas,  de  martingala  en  el 

juego,  etc.) 

¿Dobla?... 

La  fuerza. 

SlntendJdo.    ¡Claro I 
Pero  no   es   esa  mi   norma. 
Yo,  al  pan,  pan,   y  al  vino,  vino. 
Y,  a  propósito.  ¿Y  mi  copa 
de  jerez? 

Ahora  vendrá. 
(Llama  y  surge   un   criado.) 
Jorgito  y  yo,  whisky  y  soda. 
Sirvan   el  té.  Yo   esperaba 
a  Fernanda. 

¡Bah!,    quién    toma 

en  serio... 

Fernanda  ha   sido 
siempre  muy  seria  en  sus  cosas. 
Cuando  las  cosas  lo  eran 
con  ella.  Hoy  libre,  señora 
de  su  voluntad... 

Fernanda, 
mi  sobrina,  era  muy  mona. 
No  la  veo  desde  niña. 
Cuando  se  casó,  en  la  corta 

temporada  que  aquí  vino, 
yo   estaba  de  maniobras 

en  el  Ampnirdán,   comarca 

cerca  de... 

Francia. 

De  Andorra. 
(El  criado  pone  la  pandeja  de  té  sobre  la 

mesa  y  espera  para  servir  hasta  que  Auro- 
ra   le    despide    con    un    gesto    al    decir,    ^o 

sirvo.) 

De  Paris  hace  ya  un  mes 

escribió  que  hoy,  a  esta  hora, 

sobre  poco  más  o  menos, 

nos  haría  la  alta  honra 

de  merendar  con  nosotros  ' 
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Aurora. 
Matilde. 
Corbacho. 

Aurora. 
Corbacho. 

Matilde. 

Corbacho 

Matilde. 

Corbacho. 

Matilde. 
Leonardo. 


Aurora. 
Leonardo. 

Aurora. 


Don  Bernardino. 


y  quedarse  aquí  unas,  pocas 
semanas.  Habla  en  semanas, 
a  la  inglesa. 

Es  ya  la  moda 
casi  universal. 

Mujer 
interesante. 

(Al  oído  de  Matilde.) 
De  sobra 
sabe  usted  que  para  mí... 
I  No  I  ¡Yo  sirvo  1 

{Sirviendo  el  té  a  cada  uno) 
ÍA   Matilde.) 

Hay  una  sola 
mujer  en  el  mundo. 

¿Una? 
¿Y  ella? 

Finge  que  lo  ignora. 
¿Tiene  usted  esperanza? 

¿Puedo  tenerla? 

Es   penosa 
la  virtud  de  la  paciencia, 
pero  con  ella  se  logra 
toda. 

(.A  Corbacho.)  ' 

Román... 

(Corbacho  se  separa  de  Matilde  y  afien 
obsequioso  a  Leonardo,  al  que  dirige  un  Qí 
to  de  interrogación.  Leonardo  sigue  auto 
tario.) 

Es  preoiso 
A  ti,  tu  té. 

(Sirviendo  el  té  a  su  padre.) 
(Prosiguiendo.) 

Que  en  la  próxima 
sesión  el  proyecto  pase. 

(A  Jorge.) 
¿En   qué   estás  pensando?  Toma. 
No  bebe  whisky  en  Madrid 
un  pollo  pera  más  posma. 
Papastro,  jerez. 

(Dándole  una  copa.) 
(Examinando  la  marca  del  vino.) 
¡Domecql 
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Matilde. 


Aurora. 


Leonardo. 

Aurora. 

Matilde. 

Don  Bernardino. 

Leonardo. 

Jorge. 

Matilde. 


Buena  bodega,  ¡qué  aroma  1 
El  mismo  nombre  lo   dice: 
iMacharnudoI  Esto  es  la  gloria, 
pollo. 

(A  Jorge.) 

¿Y  se  puede  saber 
quién  era  la,  deliciosa 
mujer  que  os  tuvo  embobados 
en  el  tiro? 

No  hubo  forma 
de  averiguarlo.  Si  no 
lo  pregunté  a  cien  personas... 
Pero_lo   que  conseguimos 
fué  levantar  una  ola 
de  admiiración  hacia  ella. 
¿Qué? 

Que  por  poco  la  ahoga. 
Pero  ella  iría  con  alguien... 
Alguno. . . 

Pues  esa  es  otra, 
que  nadie  supo  decirnos... 
¿Sola? 

Por  lo  visto,  sola. 
¡No  es  poaiible!... 


ESCENA    IV 

DICHOS.  FERNANDA,  apareciendo   en   la  puerta  del  fondo.  Ha 
oído  las   últimas  réplicas.         * 


Fernanda. 

Matilde. 

Corbacho. 

Jorge. 


Aurora. 

Matilde. 

Leonardo. 

Corbacho. 

Fernanda. 


Sí  es  posible. 
¡Fernanda  I 
(Sorprendido.) 

(¡Ella   aquí!) 
(Inclinándose.) 

Señora. 
(Todos  se  dirigen  a  Fernanda,  interrogán- 
dola casi   al  mismo   tiempo.) 
¿Pero  era  usted? 

¿Eras   tú? 
¿Eras  tú? 

¿Era  usted? 

La   propia. 
Dadme  una  taza  de  té. 
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y  os  despejaré  la  incógnita. 

i^levo  eu  Madrid  tres  semanas. 
Matilde.  Román... 

{Empezando   a  presentar  a  Corbacho,) 
Fernanda.  {Interrumpe.) 

Gorhatcho. 
Corbacho.  {Besándole  la  mano.) 

Señora. . . 
Matilde.  ¿Lo  conocías? 

Fernanda.  ¿No    acabas 

de  oír  que  hace  veinte  días 

que  estoy   en  Madrid? 
Don  Bernardino.  {SÍ7i  salir  de  su  sorpresa.) 

i  Caramba ! 
Fernanda.  {A  don  Bernardino.) 

A  usted  lo  he  visto  en  el  Ritz 

y  en  el  Tiro. 
Don  Bernardino.  ¿Una  vez? 

Fernanda.  Varias. 

y  he  comprobado  con  pena 

que  ya  no  me  recordaba. 
Don  Bernardino.     Dejé  de  verte  tan  niña, 

y  hoy  tan  mujer...    ¡Y  tan  guapa  I 
Fernanda.  {Con  graciosa  coquetería,  que  trastorna  al 

viejo.) 

Pues  yo  le  encuentro  a  usté   igual, 

que  entonces. 
Don  Bernardino.  {H alagadísimo.) 

Sobrina,  gracias. 

(Es   preciosa...   Yo  estoy  sano 

y  fuerte!,...  Es  viuda...  Pausa, 

Beinardiuo.) 
Fernanda.  {A  Aurora.) 

Me  he   cruzado 

contigo   en   la   Castellana 

ayer.  Conduces  muy  bien; 

pero   toma  con   más   calma 

los  virajes  si  no  quieres 

tener  un  percance. 
Matilde.  ¡  Vaya 

con  la  sorpresa! 
Fernanda.  ¿Sorpresai? 

Matilde.  Para  ti  no. 

Fernanda.  Por  desgraqia... 

Leonardo.  Para  mi  ¿no  hay  una  flor? 
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Fernanda.  Para  ti  la  rosal  áurea 

o   el  pensamiento   de   oro, 

gran  premio. 
Leonardo.  Clemencia    Isaura, 

Dios  te  lo  pague.   (¡Qué  boca 

tiene  más  bonita !) 
Fernanda.  (A   Jorge,   que  la  desembaraza  de  su    taza 

de  té.) 

Gracias. 
Alrora.  (Presentando.) 

Jorge  de  Ulloa. 
Fernanda.  Lo    he  viísto 

contigo.   Además,    me   manda 

mi  librero  sus  poesías. 
Jorge.  ¿Y  a  usted  le  gustan? 

Fernanda.  Me    extrañan. 

Aurora.  ¿Y  las  entiende? 

Fernanda.  Phs...   No. 

siempre.   A   las   veces   me  paisa 

que   no  les    encuentro   el  punto 

de  vista.  ¿Me  explico? 
Jorge.  Clara 

y  gráficamente. 
Fernanda.  Pero, 

en  general,   no  me  hablan 

al  corazón. 
Jorge.  Ni   lo   intentan, 

señora,  la  vieja  farsa 

sentimental  está  en  quiebra; 

la    poesía    piíra    mana 

en  una  zona  más  noble 

del   espíritu. 
Fernanda,  Y   más    alta, 

comprendido.    PeFo    tengan 

cuidado  no   se  les  vaya 

más  arriba  todavía 

del  tejado  de  la  casa. 
(Pausa.) 

Al  leer  ciertos  poemas 

sin  sonrisas  y  sin  lágrimas, 

sin  ritmo  ni  rima,  sin 

lógica  ni  concordandia, 

creen  muchos — no   sin  razón — 

que  los  versos  no  se  sacan 
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Don  Bernardino. 

Matilde. 
Fernanda. 

Jorge. 
Fernanda. 


Don  Bernardino. 

AURORAí 

Don  Bernardino. 
Fernanda. 


Leonardo. 
Don  Bernardino. 


ya 

de  la  cabeza,  sino 

- 

del  sombrero. 

(Ingenuo.) 

¿Si? 

Fernanda. . . 

Y 

no  se  ha  quedado  ahi 

la 

broma. 

¿No? 

Hay   una' 

máquina 

de 

hacer  versos,   que  ha 

inventado 

un  Muller  de  Pomerania, 
muy  mona,  una  especie  de 
lotería  de  palabras. 

(Apresurado.) 
Yo  quiero  una. 

I  Papastro  I 
Si.  Las  letras  y  las  armas... 
El   sistema  es  muy  sencillo. 
Un  muchacho  puede  usarla. 
Sin  saber  leer  ni  escribir 
se  hace  un  poeta  de  fama. 
Por  un  mecanismo  fácil, 
tres,  cuatro,  cinco  palabras 
salen  a  la  pal*  del  bombo, 
donde  revueltas  se  hallan 
todas  las  del  Diccionario, 
y  algunas  alin  no  apTobadas 
por  la  Academia.  Una  vuelta, 
un  lote,  un  verso,  no  falla; 
más  largo  o  más  corto,  eso 
hoy  ya  no  tiene  impórtamela. 
Diez,  doce  vueltas,  diez,  doce 
versos:  la  estrofa  mecánica. 
Si,  por  ingrato  capricho 
del  azar,  sale  entre  tantáis 
combinaciones   alguna 
oración  lógica  y  clara, 
ese  lote  vuelve  al  bombo, 
y  a  repetir  la  jugada. 
La   deshumanización... 

(Que  no  ha  oído   nunca  la  palabra  y  le 
suena  también  a  algo  chusmeo:  el  despiporren» 
por  ejemplo.) 
La  deshumaniza...,  I  ja,  jal 
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Matilde 

Don  Bernardino. 

Leonardo. 

Matilde. 

Corbacho. 
Leonardo. 


Del  arte,  completa. 

Eso, 
hasta  ahora,  se  llamaba 
jugar  a  los  despropósitos. 

(A  Jorge.) 
Y  usted,  joven,  ¿no  se  enfada? 
No,  señora.  Y  usted  sabe, 
como  yo,  que  de  esas  máquinas 
las  hubo  siempfe.  Que  antes, 
no  erau,  sueltas,  las  palabras, 
sino  las  frases  ya  hechas 
las  que  del  bombo  saltaban; 
con  que  ni  siquiera  había 
la  más  remota  esperanza 
de  unai  sorpresa. 

(Sorprendida  y  agradada  del  ingenio  y   ia 
modesta  seriedad  del  muchacho.) 

Muy  bien, 
Jorge  Ulloa.  Una  palabra 
todavía.  A  los  poetas 
que   ahora  dicen  de  vanguardia, 
^no? 

Sí. 

Me  parece  como 
si  no  les  interesara 
la  vida. 

Para    vivirla, 
mucho.  No  para  cantarla. 
Vuelve  usted  a  tener  razón 
provisionalmente. 

Gracias. 
Y  estamos  desesperando 
a  la  tertulia;  estas  abarlas 
íilosóíicas  no  son 
del  aigrado  de  las  damas; 
y  aun  los  señores  parece 
que  se  aburren. 

Nada. 

¡Oh,  nada. 
(Bachillera.) 

(Para  todos 
tiene.) 

(¡  Adorable  1) 

(¡  Fantástica  I) 
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Don  Bernardino. 


Matilde. 
Fernanda. 
Corbacho. 


Jorge. 

lORBACHO. 

Fernanda. 

Corbacho. 
Fernanda. 
Corbacho. 
Fernanda. 

Matilde. 


Fernanda. 


{Protestando    a:,S.¡ahetamente    de    que    .^ 
crean  antialfabético.) 
Si  leyeras  el  discurso 
de  las  Letras  y  las  Armas 
que  echó  el  Quijote,  sabrías 
que  yo... 

(Y  al  ver  que  lo  miran  con  extrañeza  bur- 
lona, añade:) 

La  verdad,  Fernanda, 
es  que  hombres  como  el  Quijote 
no  debian  morirse... 

Calla, 
papá.  ¡ 

¿Y   usted,   gran   Corbacho, 
piensa?... 

Yo  gozo  escuchándola, 
y  la  admiro.  "¿Qué  es  poesía?" 
me  preguntas,  mientras  clavas 
en  mi  pupila  la  tuya. 
Poesía  eres  tú. 

(La  máquina.) 
Perdón  si  Bécquer  me  ha  dado 
la   ocasión   de  tutearla. 
Y  en  un  político  fuera 
mucho  que  se  le  escapara. 
¿En  un  político? 

Claro. 
¿Y  en  un  amante? 

Más  calma. 
Corbacho. 

{Que  observa  con  cierto  disgusto  el  apar- 
te de  Corbacho  y  Fernanda,  dirigiéndose  a 
ésta.) 

No  nos  has  dicho 
todavía  por  qué  causa 
fué  anticip'ar   tu  viaje, 
y  no  venir  a  esta  casa 
directamente. 

Matilde, 
cosas  que  de  puro  vagas 
no  sirven  de  explicación. 
Pon  que  Varsovia  me  hartaba 
y  que  en  París  me  aburría; 
añade   amor  a  la  patria, 
un    deseo    de   cambiar, 
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Fernanda. 


Matilde. 

Fernanda. 

Leonardo. 


curiosidad,  esperanza 
de  no  sé  qué,,. 

¿Y  por  que  no 
venirte  aquí? 

Soy  exacta, 
con    los    demás,   por   lo   menos. 
Yo  os  escribí  que  llef<"aba 
hoy,  a   esta  hora...    Entre  tanto 
me  habefs  tenido  alojada 
en  el  Ritz. 

De  riguroso 
incógnito. 

Una  polaca, 
princesa  Rosen ska.  ¿Qué 
más    incógnito    en   la   plaza 
de  la  Lealtad?  Sin  embargo, 
estoy  ya  relacionada 
con   medio  Madrid,  ¿Verdad, 
Corbacho? 

Y     yo    que    ignoraba, 
que  la  princesa  Rosenska 
era,.. 

La   prima   Fernanda 
¿verdad?  Pues  ahí  tiene  usted, 
aquí  la  leyenda  acaba 
y  empieza  la  realidad. 
Una   mujer  como   tantas, 
con   familia  y   todo.   Adiós 
a   la    princesa   fantasma. 
Ya   no    soy   la    interesante 
yo.   sino  la   interesada 
por  ustedes,  por  las   cosas 
de  r^J    ''^^^fe  y   de  mi  España. 
Venso   a  ver,  no  a  que  me  vean. 
Harto   tiempo  fui   la    alhaja 
en    la   vitrina,   el   retrato 
en  lo  mejor  de  la  sala. 
Ahora  soy  yo  la   que  puede 
comprar...    si  hay  algo   que  valga 
en  la  feria. 

Claro...    hoy... 
Y  sobre  todo  mañana. 

(Con    inquieto    interés,  todavía   indefinido.') 
¿Porqué? 
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Fernanda.  Porque...    fatalmente 

tengo  que  vivir  de  cara 
al   porvenir.  Del   pasado 
no   guardo  memorias   gratas, 
ni  casi  memoria.  En  él 
he  sido  cuerpo  sin  alma 
en  poder  de  quien  no  supo 
— o    no    quiso — despertarla. 
Ese  pasado  no  fué 
más   que_     una   salida   falsa. 
Soy  una  mujer  de  historia 
sin  historia...    ¡Tiene   gracia  I 
Pero  ahora  te  quedarás 
con   nosotros. 

(Insistiendo   con   interés.) 
Sí,    Fernanda. 
Además,  tenemos  mucho 
que  hablar.  (lEs  preciosa!) 
(Amable    al    tic.) 

Vaya... 
cuanto  usted    quiera 

Yo   sé 
bien  lo  que  á)  ti  te  hace  falta; 
y,    aunque   aún   no   pueda   llamarme 
viejo... 

(Este    tonto.) 
(A   Bernardino.) 

Mil   gracias. 
(Y   dando    por    terminado    el   diálogo    con 
el  tío  se  dirige  a  Leonardo.) 
Dime,  Leonardo,  si   eso 
del  monopolio  no  pasa, 
¿caerá   el   gobierno? 
Leonardo.  (Con  autoritaria  seguridad.) 

Imposible. 
Fernanda.  ¿Qué?  ¿Que  no  pase  o  que  caiga 

el  gobierno? 
Leonardo.  Que  fracase 

el   asunto. 
Fernanda.  ¿Y   si   fracasa? 

Leonardo.  No  puede  ser.  Están  todas 

las  precauciones  tomadas. 
No   hay  peligro. 

(Mirando  a   Corbacho.) 


Matilde. 

Leonardo. 

Don  Bernardino. 

Fernanda. 

Don  Bernardino. 


Leonardo. 
Fernanda. 
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No  son  esas 
mis   noticias. 

Pues,   son   falsas 
las   tuyas... 

(Con  extrañeza  por  la  insistencia  de  ella.) 
Pero   a  ti  ¿qué 
te  va   en   ello? 

No,    a    mí    nada. 
Pero   aquí  tienes   al  gran 
Corbacho,  que  se  declara 
enemigo    inconciliable 
del   proyecto. 
(Evasivo.) 

Yoc.. 
(Encarándose   con   él.) 

Usté   acaba 
de   combatirlo  y   mostrar 
que  son  del  todo  contrarias 
sus   ideas. 

Las    ideas 
en    política,    Fernanda, 
son  como  el  lastre  en  los  globos, 
para  ascender,  arrojarlas. 
(Cuando  se  tienen.) 
(Con    inquietud    creciente^ 

¿Qué  busca 
esta  mujer? 

lAh!,  la  máxima 
"Gobernar   es  transigir" 
¿Con  quién,  Román? 

Con    la    práctica. 
Bien.    Pero    usted    no    gobierna, 
ahora.  Transija   el  que  manda. 
Claro   que   si   no    lo   hicieran... 
¿Qué?  "  J^ 

Cuestión    de    confianza...  jf^ 

Porque,    mi    amiga    dilecta, 
derribar   a  este  gobierno 
es   un    salto    en    las   tinieblas. 
Yo  podría... 

'(A  Corbacho  duramente^ 
¿Usted    podría?... 
Yo  podría — si  quisiera— ^ 
por   impopular,   acaso 
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Fernanda. 
Corbacho. 

Fernanda. 


Corbacho. 
Leonardo. 


Fernanda. 


Aurcra. 
Corbacho. 


Fernanda. 
Corbacho. 


dar  con   el  proyecto  en  tierra 

Pero  lo  repito  ¿a  dónde 

vamos?    Si    caen    las    derechas 

desprestigiadas  y  está 

sin  orgamizar  la  izquierda. 

Les  falta  nn  hombre 

(Animándole.) 

I  Usted ! 

Yo 
cultivo  mi  independencia, 
Estoy    en  mi   sitio,  no 
adulo    en   altas   esferas, 
ni  halago  al  pueblo... 
(Insistiendo.) 

Que    tiene 
en  usted  la  vista   puesta, 
dice  todo  el  mundo.  Amigo 
Corbacho,  ¿de  qué  se  arredra? 
Un  político.., 

(Interrumpiéndole  con  impertinencia 
mal  humor  para  recordarle  su  verdt 
posición  al  par  que  se  la  explica  a  Ferna 

Un    político 
que  quiere  servir  de  veras 
a  su  país,  prima,   tiene 
que    ganar   su    independencia 
económica   primero, 
para    emplear   luego    sus    fuerzas 
todas,  sin  apremio  alguno, 
de  la  vida,  en  la  defensa 
del  pTocomún.  ¿Tú  comprendes? 
Comprendido,    pero   esa 
independencia   se  J^uede 
ganar  de   muchas   maneras.  | 

¡Animo,    Corbacho    ajmigo,  | 

ánimo!  * 

I A  las   tres!  > 

(A  Fernanda.)  | 

¡Sirena  || 

tentadora!...  f 

¿Cuando  va 
usted  a  hablar? 

Tal   vez  sea 
el  martes.  Ya  saben  que 
hacemos  semana   inglesa. 


'UN  AND  A. 

¿Un  gran  discurso? 

ilBAClíO. 

Si   alguien 

me  anima  con  su  presencia. 

un  gran  discurso. 

RNANDA. 

Matilde, 

¿iremos? 

TILDE. 

Como  tú  quieras. 

RI5AGH0. 

(A   Leonardo  aparte.) 

(Esté  usted  tranquilo.)  Tengo 

mi  plan. 

ÍONARDO. 

¿Nos  veremos?.... 

RBACHO. 

Esta 

noche  en  la  embajada. 

;0NAPiDO. 

Y...  si... 

RBACHO. 

Ahora,  adiós. 

3jj  Bernardino. 

Comida   hecha, 

yo,  hijos,  me  voy  al  casino. 

ATILDE. 

¿Volverás? 

ON  Bernardino. 

Para  la  cena. 

URÜRA. 

Bien. 

ON  Bernardino. 

Quiero    hablar   con   Fernanda 

largamente,  si  nos  dejan; 

^ 

que   esta  tarde  la  política 

que  Dios  confunda... 

orbacho. 

(Despidiéndose.) 

Princesa... 

ERNANDA. 

¿Hasta   cuando? 

ORBACHO. 

El  que  la  ha  visto 

una  vez,  querría  verla 

siempre. 

ERNANDA. 

Hasta  mañana.  Y  no 

desmayar  en  la  contienda. 

lORBACHO. 

Al   "Macbeth,  tú  serás  rey'*. 

en  boca  tan  hechicera. 

¿quién  resiste     (La  jugada 

es  doble  y  es  estupenda. 

El  dinero  dei  consorcio 

de   banqueros   y  el   de   ella, 

y  una  mujer  que  es  hocatto 

di  cardinali . . .) 

Fernanda. 

¿En  qué  piensa. 

Corbacho? 

Corbacho. 

(Haciéndose   el   soñador.) 

¡Ah!    ¡Mi   pensamiento 

por  qué   altas  regiones   vuela  I 
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Fernanda. 

Jorge. 

Aurora. 

Jorge. 

Aurora. 

Jorge. 
Aurora. 

Jorge. 


Aurora. 
Jorge. 


Aurora. 


Jorge. 

Corbacho. 
Leonardo. 
Matilde. 


Fernanda. 


Matilde. 


Sólo  temo  que  la  fama 
injusta,  por  lo  benévola 
conmigo,  ocasione  usted        ^ 
una  decepción. 

Pacienaia. 
De  usted  depende. 

Me  voy 
también. 

Te  vas  y  me  dejas 
¿y  decías  que  me  amabas? 
Yo  nunca  te  he  dicho  esas 
majaderías. 

Las  guardas 
para  la  Conchita,  Reina. 
¡Pobre  Conchita! 

Sí,  pobre; 
pero  con  lo  que  te  cuesta: 
fíjate. . . 

{Extrañado  y  desagradado  de  que  ella 
pa  y  hable  de  esas  cosas.) 

Chiquilla,  tú 
Anda,  anda.  Vete,  baÜíeca. 

(No    queriendo    renunciar    a   verla    al 
siguiente.) 
Pero  mañana... 

(Benévola  y  autoritaria.) 
Mañana 
por  la  tarde  en  las  carreras 
con  mi  papastro. 

(Despidiéndose  de    las  señoras.) 
Señora... 
Leonardo. 

¿Hasta  luego? 

Nena 
y  tú  Fernanda,  ¿no  vienes? 
Vamos  a    dar  una   vuelta 
a  tu  instalaoión. 

Yo    tengo 
•en  tu  gusto  fe  completa. 
Me  quedo  a  hablar  de  negocios 
con  Leonardo. 

Como  quieras. 
(Corbacho,  Don  Bernardina  y  Jorge  se  n 
Ido   a  la  calle.  Matilde  y  Aurora  al  Ínter 
de  la  casa.) 
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ESCENA  V 


LEONARDO  y  FERNANDA 


Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 
Fernanda. 


Leonardo, 
3 


Bella  princesa  Rosenska, 
l^a  verdad,  ¿a  qué  debemos 
la  'dichái  de  verte? 

I  Oh,   águila 
de  la  banca,  amado  Creso! 
ya  lo  he  dicho.  ¿O  piensas  tú 
que  las  mujeres  tenemos 
un   propósito    ficticio 
y  otro  u  otros  verdaderos, 
como  en  política?  No: 
ya  es  inocente  ese  juego. 
¿Inocente? 

Ese  mentir 
que  a  nadie  engaña  es  superfluo. 
al   menos,  inofensivo 
a  fin   de  cuentas. 

¿Y  el  vuestro? 
Útil,  eficaz.  Nosotras 
cuando    mentimos,    sabemos 
que  el  deber   de  la  mentira 
es   engañar 

Ya;  por  eso 
lo  hacéis  tan  bien. 

AdemáSf 
nuestro  mentir  es  más   serio; 
siempre  en  defensa  de  alguna 
verdad  del  alma  o  del  cuerpo. 
¿ Conocías  a  Corbacho? 
Tanto   como    conocerlo... 
¡Bah,  personaje  más   simple  I 
No  lo  desprecies,  banquero, 
¿Qué  sería  de  vosotros 
sin  políticos?  Sin  estos 
románticos  de  la  farsa, 
virtuosos  del  camelo» 
lo  vuestro  a  secas,  sería 
abominable. 

I  Lo  nuestro  i 


Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 
Leonardo. 
Fernanda. 


Leonardo. 


Fernanda. 


Leonardo. 


Fernanda. 

Leonardo. 

Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 
Leonardo. 


Si. 

Careces  del  sentido 
reverencial   del  dinero, 
prima  Fernanda. 

Es  posible. 
El  es  trabajo,  tíllenlo... 
¿Eso  también?   ¡Tiene  gracia! 
Lo  miraré  con   respeto 
de  aquí  en  adelante. 

El  es. 
orden,  poder,  instrumento 
para  ca^ptar  el  mañana. 
Esa  razón  hizo  al  pueblo 
elegido  tan  fecundo 
en  profetas  y  usureros: 
primero,  ver   el  futuro; 
después,  comprarlo.   ¿De  acuerdo? 
¡Bella  virtud  de  quitar 
su  mayor  encanto  al  juego 
de  la  vida !  ^ 

¡Linda  copla! 
La  vida  aventura,  riesgo, 
"seguro    azar"   como  ba  dicho 
un  poeta.  Contra  eso 
la  inteligencia  del  hombre 
milita.  Todo  su  esfuerzo 
es  para  evitar  sorpresas, 
fijar,  prevenir  lo  incierto. 
Quedáinos  en  que  Corbacho 
me  interesa. 

Un  majadero, 
te  repito. 

No  te  enfades. 
Un  personaje  grotesco, 
que  corre  el  mundo  guiñando 
el   ojo  a  los  cuatro  vientos; 
de  puro  pillo,   inocente, 
patán  con  zapatos  nuevos. 
No  hablemos   más   de  él,  estoy 
de  Corbacho  hasta  los  pelos. 
¿Por  qué  lo  tratas? 

Lo  trato... 
y  lo  sufro  ¡qué  remedio! 
Al  fin  me  sirve. 


S4 


¿Te  sirve? 
¿Tu  combates  el  proyecto 
del  monopolio? 

Al  contrario. 
¡Al  contrario!  No  lo  entiendo. 
El  miMido  de  las  finanzas, 
bella  Fernanda,  es    complejo. 
Allá  vosotros.  Más,  oye: 
curiosa — porque  lo   nuestro 
es  curiosidad — ,   quisiera 
preguntarte. 

¿Qué? 

Primero... 
¿No  te  enfadarás? 

¡  Contigo  I 
¿Por  qué  te  tiñes  el  pelo, 
Leonardo? 

¡Bah! 

Hace  seis  años, 
cuando  enviudaste,  recuerdo 
que,  porque  yo  reparaba 
algunos  blancos  cabellos 
en  tus  sienes,  me  dijiste: 
Fernanda,  voy  paral  viejo. 
Hoy  quieres  ir  para  joven 
Leonardo,  por  lo  que  veo. 

(Pausa.) 
¿Eres  feliz  con  Matilde? 
Nuestra  vida  es  un  convenio 
para  evitar  discordancias, 
y...  e&talnos  siempre  de  acuerdo. 
¿Siempre? 

Si.  Por  miedo  a  no 
estarlo  nunca. 

Comprendo. 
Pero  ella  es  buena... 

Sin  duda. 
La  elegiste. 

No   lo  niiego. 
¿Y   tú,    Fernanda? 

Yo  no 
pude  elegir;  me  eligieron 
para    Rosenski  Mas  todo 
fué  para  bien;  hoy  poseo 
con  salud  y  con  fortuna 
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libertad;  era  mi  sueño 
dorado:  nacer  dos  veces, 
y  la  segunda  sabiendo 
algo  del  mundo,  no  todo, 
por  mi  suerte.  Vivo,  espero 
de  lai  vida. 
Lenardo.  Otro  Rosenski; 

¿no,  verdad? 
Fernanda.  Paz  a  los  muertos. 

Mi  gratitud  (porque,  al  fin, 
le  debo  agradecimiento) 
es  el  olvido. 
Leonardo.  Bien  dices, 

bella  Fernanda,  olvidemos. 

(Pausa.) 
Deja  que  te  admire.  Eres 
maravillosa  de  cuerpo 
y  de  alma. 
Fernanda.  Gracias. 

Leonardo.  Un  todo... 

Fernanda.  ¿De  cuánto,  en  suma? 

Leonaro.  Sin  precia. 

Fernanda.  Entonces  me  tranquilizo; 

mas  no  olvides  que  el  requiebro 
debe  pasar  a  la  historia, 
como  la  rima  en   el  verso. 
¿No  tengo  razón? 
Leonardo.  No;  tienes 

más  que  razón. 

(Mirándoila  con  insistencia.) 
Fernanda.  ¿SI?  Lo  siento. 

Leonardo.  ¿Por  qué? 

Fernanda.  Porque  más  allá 

de  la¡  razón  todo  es  riesgo. 
Leonardo.  Unos  ojos  y  una  boca... 

Fernanda,  yo  estaba  ciego. 
Fernanda.  ¿Cuándo? 

Leonardo.  Entonces. 

Fernanda.  No  lo  creas, 

con  los  ojos  bien  abiertos 
me  miraste;  como  ahora 
te  miro  yo.  A  lo  hecho,  pecho. 
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ESCENA  VI 

DICHOS.  MATILDE 

Prima  Fernanda. 

(Matilde.) 
¿Vamos  a  dar  un  paseo 
por»  el  jardín? 

Que  me  place. 
Te  voy   a  enseñar  mis  perros. 
Tengo  los  mejores  galgos 
de  carrera. 

¡  Hola  I 

i  Soberbios ! 
(A  Leonardo.) 
¿Vienes? 

(Decididamente 
elegí  mal.)  No...  Hasta  luego. 

{Leonardo  las  ve  irse  a  las  dos  desde  su 
sillón,  donde  queda  pensativo,) 


TELÓN 


Román  Corbacho 


ACTO  SEGUNDO 

La   misma    decoración   del   acto   anterior. 

ESCENA  PRIMERA 

AURORA,  JORGE,  en  traje  de  tennis. 

¿Cómo  me  encuentras? 

¡  Estás 
cañón!,  como  tú  dirías. 
Digo  de  forma. 

¿De  formas? 
De  "form^",  ¡imbécil! 

Chiquilla.. 
¿Crees  tú  que  estoy  Iq  bastante 
entrenada  ? 
(Indiferente.) 

La  partida 
lo  dirá... 

(Y  luego    queriendo  serle  agradable.) 
Ni  Lili  Alvarez 
puede  contigo. 

¿Guasitas? 
¿Ganaremos?... 

Y  si  no. 
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Aurora. 
Jorge. 


Aurora. 
Jorge. 

Aurora. 

Jorge. 
Aurora. 


Jorge. 
Aurora, 

Jorge. 


Aurora. 
Jorge. 


Aurora. 


Jorge. 

Aurora, 
Jorge. 


Aurora, 
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¿qué  más  da? 

I  Cómo  I... 
-  ,  Ni  pizca. 

L>o  que  interesa  en  el  jueffo 
es  jugar, 

¿Filosofías? 
I  Camelos ! 

¿Camelos?...  Dime, 
¿qué  es  lo  que  importa  «n  la  vida*^ 
Vivir. 
(Rápida.) 

Y  el  que  gana,  vive. 
Ya... 

Y  el  que  pierde  la  diña. 
Con   que  a  mi   comparaciones 
fantásticas,   muy  poquita(s, 
rico...  Y  te   advierto,  además, 
que  si  esta  tarde  no  tiras 
a  ganar,  vas  a  perder  | 

en  el  juego...  y  en  la  vida. 

(Amenazándole  con  la  raqueta.  El  perma- 
nece  un  poco  callado,  y  por  fin,  variando  do 
tono,  comienza  a  hablar  con  cierta  timidez.) 
Oye,  Aurora... 
(Rápida.) 

Al  aparato. 
Escucha...  Tú  ¿no  podríais 
contestarme  a  una  pregunta... 
en  serio? 

Prueba. 

Nenita, 
tú  y  yo — el  uno  para   el  otro — 
¿qué  somos? 

(Cómicamente  sorprendida.) 
Eso  se  avisa, 
chico.  ¿Qué  somos?...,  ¿qué  somos?... 
Dos  amigos. 

¿En  la  estricta 
acepción  de  la  palabra?... 
Pues...  I  claro  I 

Nuestras  familias 
piensan  que  debemos  ser 
algo  más. 

Pues  desvarían. 


¿Verdad? 

Yo... 

¡Vaya  por  Dios  I 
(Dice  esto  como  respondiendo   a  un,  pen- 
samiento   íntimo,   dejándose  caer  en   un    si- 
llón.) 

{La  observa   extrañado,   y  al  fin  dice.) 
Te  has  quedado  pensativa... 
¿Qué  te  sucede?  ■ 

{Rápida  y  decidida  a  hablar.) 
¿Y  a  ti? 
¿Te  ha  plantado  la   Conchita? 

{Jorge  se  encoge  de  hombros,,  Aurora,  que 
ha  dicho  lo  de  Conchita  sin  convicción,  abor- 
da ahora  resueltamente  el   tema  verdadero.) 
¿No?...  Si  ya  sé  lo  que  es... 
Desde  que  llegó  lai  prima 
Fernanda,  esta  casa  es  otra. 
Y  el  aire  que  se  respira...  ^ 

¿Te  acuerdas  de  "Una  ciudad 
oxigenada",  la  antigua 
novela   de  Julio  Verne?... 
Una  cosa  parecida. 

(Jorge  va  a  hablar,  pero  ella  no  le  deja  y 
sigue,  cadd  vez  más  animada.) 
Papá,  que  sólo  pensaba 
en  petróleos  y  tranvías, 
cotizaciones  de  Bolsa, 
ferrocarriles  y   minas... 
mienta  apenas  los  negocios 
y  hace  lo  menos  tres  días 
que  no  preside  un  consejo 
ni  baja  a)  las  oficinas 
del  banco... 

{Jorge  va  a  interrumpirla,  pero  ella  sigue.) 
¿Y  el  gran  Corbacho? 
¡  El  verbo  de  la  política 
militante!;  todo  enmiendas, 
coartadas  y  zancadillas, 
hablaba   anoche  muy  serio 
en  un  sentido  idealista!... 
Y,  más  cursi  que  el  arroz  ' 

con  leche,  viste  y  se  atilda 
como  nunca  y  lleva  siempre 
la  solapa  florecida... 
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Jorge. 


Aurora. 


Aurora. 


Jorge. 

Aurora. 

Jorge. 

Aurora. 


(Jorge  ahora  sonríe  encantado  de  las  o 
servaciones  de  Aurora  y  la  anima  a  segu 
con  la  mirada.  Ella,  afectando  no  reparar  < 
nada,,  continúa.) 
Matilde,  que  nunca  fué 
celosa — y  está  hoy  que  trina — 
rabia  de  celos  aparte 
porque  todos  la  descuidan, 
y  se  revancha  en  las  cuentas 
del,  joyero  y  la  modista., ,  ^ 

Y,  en  fin,  tú — que  has  olvidado 
tu  famosa  lotería 
de  palabras  y  haces  cada 
jugada   al   tennis    que   indigna... — 
te  descuelgas  p'reguntajndo 
"¡qué  somos  tú  y  yo!"...  ¡So  lila!, 
lo^que  antes,  ¡lo  que  siempre! 
Tú  un  amigo,  yo  un^  amiga. 
Si  no  te  conviene  así 
ahuecas  ¡y  a  otra  cosita! 

(Dejando  de  sonreír   y   con   seria   estime 
ción.) 

Aurora...  hay  en  ti  más  fondo 
del  que  parece... 

¿Qué  prisa^ 
tienes  por  estropear 
una  cosa  tan  bonita? 
¡Como  los  crios!...  ¿A  qué 
viene  sacarle  las  trapas 
al  juguete?... 

¿Tienes  miedo 
a  la}  verdad? 

¡A  la  mentira, 
so  primo!  A  encontrarlo  lleno 
del  serrín  y  crinolina,., 
como  tu  cabeza. 

En  serio,,. 
Aurora. 

¡Y  tío  Tararira! 
Lal  verdad,,, 

¡Basta  de  murga! 
La  verdad  es  la  toUina 
que  vamos  a  darle  ahorai 
a  Pinocho  y   a   FeUsa. 
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Aurora. 


Jorge. 
Aurora. 

Jorge. 


(^Sin    cambiar   el   tono   desenfadado,    pera 
con  cierta  coquetería  confidencial.) 
Si  hay  otra,  ya  surgirá.  ^ 
Si  no  surge,  no  la  habría. 

(Y  mirándole  sonriente.  Está  guapísima^ 
¿Hace? 

(Vencido    y    encantado.) 

Tú  mandas. 
(Muy  contenta.) 

Yo  mando, 
¡guapo! 

¡ Guapa ! 
(Señalando  la  puerta.) 
1  Arrea ! 
(Con  cómica  resignación   y  adoptando    el 
lenguaje  de  ella.) 

¡Tira! 
(Y  ambos  alegremente  se  dirigen  a  la  sa- 
lida central  del  foro,  cuando  por  una  lateral 
"surgen"  (que  diría  Aurora)  Matilde  y  Fer- 
nanda.) 


Matilde. 
Aurora. 

Matilde, 

Aurora. 
Matilde. 

Fernanda. 


Aurora. 
Fernanda, 


ESCENA  II 
AURORA,  JORGE,  FERNANDA,  MATILDE 

(A    los  muchachos,   con   cierta  severidad.) 
¿A  dónde  vais. 

Con  la  venia, 
a  JEgar  una  partida 
de  tennis. 

¿Cuándo  vas    a 
dejar  de  ser  una  niña? 
No  es  urgente. 
(A  Fernanda.) 

¿Has  oído? 

Sí. 
Y  lo  mejor  de  la  vidai 
es  jugar.  Tiempo  hay  de  hacer 
en  serio  las  tonterías. 
Muy  bien  dicho. 

Gracias,  nena. 
(A  Jorge.) 


Jorge. 
Fernanda. 

Matilde. 
Aurora. 


¿Y  usted? 

Yo. . .  por  divertirla 
{Con  comprensiva  simpatía':)  ' 
Bueno,  bueno...  Andad  con  Dios 
¿Volveréis   pronto? 

En  seguida. 
(Se  van  Aurora  y  Jorge.) 


Matilde. 

Fernanda. 
Matilde. 


Fernanda. 


Matilde. 

Fernanda. 
Matilde 


Fernajsda. 
Matilde. 


Fernanda. 
Matilde. 


ESCENA  III 

FERNANDA,  MATILDE 

Haces  mal  en  darle  alas. 
Una  muchacha  tan  loca... 
No  lo  creas. 

Y  eso  que. . . 
Acaso...  Has  dicho  una  cosa 
que  es  muy  verdad.  Para  hacer 
locuras  en  serio  sobr^ 
tiempo  en  la  vida. 

(Cortando  la  confidencia  para  llevaría 
terreno  de  las  que  a  ella  le  interesan.) 

¿No  vas 
hoy  al  Congreso? 

Se  enoja 
Leonardo. 

¿Leonardo? 

Dice 
que  las  mujeres  estorban 
en  ciertos  medios.  No  hay  tal... 
A  Leonardo  le  hace  sombra 
algo  que... 

¿Celoso? 

¡Nol 
Es  decir,  él  hasta  ahora 
no    fué    celoso.    Tenemos 
cada  cual  su  vida  propia), 
independiente.  Yo   sé 
'a^go  que— y  no  soy  curiosa, 
pero  nunca  falta  alguna 
amiga  que  nos  imponga — 
que  él  tiene  sus   veleidades... 
¿Amorosas? 

Amorosas... 
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Fernanda 

Matilde. 

Fernanda. 

Matilde, 


Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda, 
Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 


Fernanda. 

Matilde. 
Fernanda. 
Matilde. 
Fernanda. 


no  es  la  palaibra.  Caprichos 
de  millonario.  Victorias 
del  oro.  En  el  fondo  no 
le  preocupan  ni  le  importan. 
Es  incapaz  de  ternura. 

(A  boca  de  farro.) 
¿Y  tú,  Matilde? 

I  Curiosa ! 
I  Francamente !. . . 

Soy  mujer 
y  me  halaga,  coma  a  todas, 
saber  que  puedo  ser  mala, 
y  no  serlo.  La' lisonja 
del  amor  en  torno  nuestro 
es  tan  grata  ¿no?  La; cosa 
es  no  caer  en  sus  redes. 
(Eres  tonta.)  No  eres  tonta. 
En  amor  sólo  triunfa... 
¿Quién? 

La  que  no  se  enamora. 
I  Bravo ! 

Porque,  así,   Fernanda, 
No  se  sufre. 

Ni  se  goza' 
tampoco. 

Tal  vez.  A  mí 
com  que  mé  quieran  me  sobra... 
La  niña  mimada. 

Pero 
hablemos  de  ti. 

Mi  historia 
comienza  mañana. 

iUn  tanto  intrigada  y   buscando  luego  la 
explicación  aparentemente  natural.) 

¡Eh?  Claro, 
joven,  rica,  viuda  y  sola, 
el  mundo  és  tuyo. 

¿Es  envidia 
o  caridad? 

Las  dos  cosas. 
Enigmática  (Te  veo.) 
¿Adivinas? 

(Viéndola    venir,  pero  queriendo  que   ella 
se  declare  sola.) 

No,  señora. 
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Matilde.  ¿Vale  la  franqueza? 

Fernanda.  Vale. 

Matilde.  ¿Como  en  tiempo? 

Fernanda.  ¡Entre  nosotras!... 

Matilde.  Yo  sé  que  Román... 

Fernanda.  ¿Román? 

Matilde.  Te  hace  la  corte — perdona — 

por  despistar  a  Leonardo... 
Fernanda,  ¿Corbacho  y  tú?... 

Matilde.  Nada.  ¡Tonta! 

Un  flirt  insignificante 

que  md  marido  hasta  ahora 

ni  reparó...   o  si  lo  hai 

reparado  no  le  importa. 

Es  decir,  no  le  importaba 

hasta...  ayer...  Porque...  Esta  es  otra 

confirmaición  de  mi  tesis, 

la  más   completa  y  redonda 

Tú  conoces  a  Leonardo 
•desde  antes  de  nuestra  boda. 

(Con  disimulada  impertinencia  y  por  dejar 

una  vez  más    sentado   que    ella   fué   la  pre- 
ferida, ahora  que  empieza  a  temer  no  serlo 

para  Leonardo.) 

Y  aún  puede  decirse  un  poco 

que    él    eligió    entre  nosotras... 
Fernanda.  ¡  Bah ! 

Matilde.  No  protestes.   ¡  Si   al  fin, 

tú  fuiste  la  gananciosa! 
Fernanda.  El   ganapierde   es    el    juego 

de  la   vida...    Sigue. 
Matilde.  Ahora 

ese  hombre  orgulloso,  frió, 

que  nada  ni  ai  nadie   toma 

en   serio,  que  no  ha  encontrado 

en  la  vida   la  persona 

que  pudiera  darle  celos, 

ha    váíriado  en   tal   forma 

hace  tres  días,   que  estoy 

asombrada. 
Fernanda.  ¡  Eh ! 

Matilde.  Y  recelosa 

de   algún    desmán.   "No   vayáis 

a  escuchar  a,  esa  cotorra'; 

de  Corbacho"  me  decia 
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Fernanda. 

Matilde. 
Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda. 
Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 
Fernanda. 

Matilde. 
Fernanda. 


Matilde, 
Fernanda. 


Matilde. 


Fernanda. 
Matilde. 


hoy  mismo,  lleno  de  cólera, 
I  Ya  ves  que  expresáonesl... 

(Llamándole  la  atención  sobre   el  plural.) 
¿No 

vayáis? 

(Rápidamente.) 

Por  mi  y, por  Aurora 
(Insistiendo  en  su  [aparente  duda.) 
¿Por  su  hija?  No  hay  cuidado. 
Esai !  no   entra    de  mirona 
en  ii)inguna  parte;    donde 
no  juega,  no  va,  ni  asoma.,,, 
(Algo  a   pesar  suyo.) 

¿Lo'  dijo  acaso  por  ti? 
Pero    de    mi   ¿qué   le  importa(? 
(Buscando    la    explicación    que    le   satisface 
y  que  puede  despistar  a  Fernanda.) 
Desde   el  momento    en  que  tiene 
celos  ;  de   Corbacho,  cosa 
que  pueda   halajgar   al  otro 
le  duele. 

(Con    aparente    sencillez    y    profunda    in- 
tención en  el  fondo.) 

¿No   te    equivocas, 
Matilde? 

Corbacho    mismo 
lo  ha  conocido  de  sobra. 

¡Ah!  ¿y  por  eso?...  (Es  decir:  por  eso  es 
por  lo  que  Corbacho  me  corteja,  de  acuer- 
do contigo.) 

Sí,  por  eso... 
ante  el  peligro.  ¿Te  enojas? 

(Que  no   quiere  comprender.) 
¡Bah!  ¿Pero  no  dices  que 
a  Leonardo  le  encocora 
Corbacho  más  cada  día? 
Dije... 

(Empeñada  en  no  entender.) 
Pnes    ha    sido   ociosa 
la   "diversión". 

(Como    la   que   se    ve   obligada    a    hablar 
claro.) 

Es    terrible. 
¿Qué? 

Tener   que  inferir   otra 
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heridaj  a  tu  ingenuidad... 

Leonardo... 
Fernanda.  Sigue. 

Matilde.  Se  toma 

su  revanicha,  cortejándote 

también.  Por   eso  le  estorba 

Corbacho.    ¿Comprendes,    nena? 
Fernanda.  (Con  doble  intención.) 

¿Se  puede  ser  tan  idiota?... 
Matilde.  (Asustada.) 

¿Cómo? 
Fernanda.  (Acabando   la  frase   anterior  con  esta  s,a- 

lida  natural.) 

Que  no  se  comprenda 

cosa  tan  clara,  tan  lógica. 
Matilde.  (Aun  escamada.) 

Lo  dices  de  un  modo... 
Fernanda.  (Explicando   alegremente.) 

Claro... 

que,  como  í^  mí  no  me  importa 

Corbacho  ni  tu  marido, 

me  asalta  la  parte  cómica 

del  asunto  y...  Te  agradezco 

la  lealtad  con  que  me  informas. 

Pero...    ¡es  tan  gracioso! 
Matilde.  (Algo  picada  por  el  tono  de  Fernanda,  que 

la  des>concierta  un  poco.) 

\ Cuánto 

celebro  ver  que  lo  tomas 

así... 
Fernanda.  (Cómicamente  seria  ahora.) 

Pero  yo  debía 

iiidigna(i'me,  ¿no? 
Matilde.  (Va  a  decir:  si  te  parece,,.) 

Si... 
Fernanda.  ,  (Con   socarrona  decisión,   que   la  otra  in- 

terpreta por  furioso  despecho.) 
i  Ahora 

verás !   Román . . . 
Matilde.  (Atajándola  y  llevándola — o   creyendo  lle- 

varla— a   interesarse  por  lo  de  Román  para 

separarla  de  toda  idea  sobre  Leonardo.) 
No.  A  Román 

es  preciso  que  le  oigas. 

Sí,  nena...  Por  dos  razones: 
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Lo  que  comienza  de  broma 
puede  terminar  en  serio. 
Tú  eres  libre. 

Yo... 

Señora 
de  tu  voluntad. 

Escucha... 
Román  puede  ser  la  boda 
que  te  conviene...  Si  sabes 
sujetarlo^.y. 

(Echándolo  a  broma.) 
Darle  coba 
como  decía  el  argot 
de  nuestro  tiempo... 

(Insistiendo   oficiosa,   pero   con  real   entu- 
siasmo  al  hablar  de   Corbacho.) 

La  gloria 
del  foro  y  del  parlamento 
es  Román  Corbacho.   Toda 
España  tiene  en  él  fija 
la  vista.  Su  portentosa 
elocuencia,  su  talento 
político.  No  hay  señora 
en  nuestro  medio   que  no 
envidiara  a  la   dichosa 
mujer  que  lo  conquistase. 
Yo  te  brindo  esa  victoria. 
¿Tú  lo  quieres?... 

Yo  lo  admiro 
de  una  manera  platónica... 
¿Qué  mujer  no  soñó  alguna 
vez  con  ser  laj  inspiradora 
de  un,  grande  hombre?  Confieso 
también,  que  verme  entre  todas 
la  preferida  era  para 
mi  la  más  grata  lisonja. 
Pero  ya... 

Sigue. 

Mi  "flirt" 
con  Román  Corbacho  toca 
en  ese  punto  difícil 
que  no  hay  que  pasar.  Las  cosas 
se  precipitajn  y  yo 
no  quiero  ser  una  loca... 
(Solemne.) 
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ERNANDA. 


Matilde. 


Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda. 


Matilde. 
Fernanda. 

Matilde. 


Fernanda. 


Aunque  Leonardo  no  sea 
digno  de  mi  fe,  mi  honra 
está,  siempre,  sobre  todo 
para  mí. 

Lucreoiia  (¡Borgia!) 
Nada,  que  me  lo  traspasas, 
mejor  dicho,   me   lo  endosas... 
banquera,  a],Tm...  Pues  te  advierto 
que  yo  no  pago. 
(^Riendo.) 

Tramposa... 
Acepta  la   letra,  al  menos, 
y  al  vencimiento... 

¡Que  corra!... 
¡Mujer!... 

(La  doble  jugada: 
De  un  lado  templar  la  cólera 
del  marido  y  por  el  otro 
haberse  la  desdeñosa 
con   Román   para  emplearle. 
No  está  mal  la  maniobra... 
Si  no  d'iera  en  el  vacio 
por  una  parte  y  por  otraj.) 
¿Qué  piensas? 

Que  voy  a  ver 
de  salvarte. 

Y,   si   asi  logras 
tu  felicidad,   seré 
yo  doblemente  diphosa. 
¿Alianzal  defensiva? 

Y  ofensiva... 


ESCENA  IV 
DICHOS  y  un  CRIADO  que  aparece  en  la  puerta. 

Matilde.  (Al  criado.) 

¿Qué? 
Criado.  Señora, 

don  Román  Corbacho. 
Fernanda.  (Con  cómico  susto.) 

¡Ay  Dios! 
Matildej  Que  pase.  Te  dejo  sola 

con  él. 
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Fernanda. 
Matilde. 


Fernanda. 


(Movimiento  de  protesta.) 


(Sin  dejarla  hablar.) 

Si  Leonardo  viene 
y  me  encuentra... 

(Ya  en  la  puerta,  antes  de  irse,  se  vuelve 
a  Fernanda  con  fingida  cordialidad  y  afecto 
simulado  y  le  dice.) 

¿Un  beso? 
(Sabiendo  muy  bien  lo  que  es  aquel  beso.) 

Toma!. 
(Y   las   dos   mujeres  se   besan.  No  se  han 
engañado,  sin  embargo,  una  a  otra.) 


ESCENA  V 


FERNANDA,  CORBACHO,   que  la  saluda  con  una  reverencia  y 
le   besa  la  mano. 


Corbacho. 

¿Irá  usted  a<  la  sesión 

de  esta  tarde? 

Fernanda. 

Escucharemos 

su  magnífica   oración                  ; 

^Corbacho. 

desde  aquí... 

No  prejuzguemos 

Fernanda.  Es  áiíido  el  tema, 

¡alh,  un  problema 

arduo  el  mío!  Por  un  lado 

el  consorcio  financiero. 

doDídtí  alguien  ha   sospechado 

la  venta   al  oro  extranjero 

de  la)  riqueza  minera 

del  país,  tiene  que  ser 

cotmbatido  de  manera 

decidida.  Eso  es  vender 

el  porveniir   coni  la  entraña 

rocosa  de  nuestra  España... 

Fernanda. 

Bella  frase. 

Corbacho. 

Hipotecar 

el  futuro   en  condiciones 

usurarias.  Entregar 

la  madre  patria  en  filones. 
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Fernanda.  Bien  dicho,  Corbacho. 

Corbacho.  Pero 

cuando  hace  falta  dinero, 
dilectai  amiga,  y  está 
el  crédito  fatigado 
dentro  dei  casa,  y  ahogado 
di  contribuyente...   ¡  Ah!... 
entonces...  ¿Quién  pone  coto 
por  un  peligro  remoto 
a  la  docta  diligencia 
de  un  experto  cirujano, 
si  hay  que  amputar  con  urgencia 
el  dedo  o  perder  la  mano? 
Fernanda.  ¿Según  eso  usted  se  inclina 

al  monopolio,  Román? 
Corbacho.  No  sé,  Fernanda   divina; 

las  circunstancias  dirán. 
Pero  dejemos,  señora, 
la  actualidad  financiera 
y  política.  A  esta  hora 
nos    dicta    la    primavera, 
con  la   luz  de  ese  jardín, 
su  más  alegre  lección. 
¡Ahí,  dejemos... 
Fernanda.  {Aparte.) 

(¡Ah,  pillinl) 
Corbacho.  La  palabra  al  corazón. 

Pernanda,  si  usted  sujíiera... 
Fernanda.  Algo  sospecho,  algo  sé, 

buen  amigo.  Tengai  usté 
en  mí  confianza   entera. 
Corbacho.  Confianza...  ¡  Ah,  confianza ! 

Fernanda,   ai  quien  tiene  amor, 
otro  vocablo:  esperanza 
le  suena  mucho  mejor. 
Fernanda.  Ni  soy  yo  quien  puede  dar 

esperanza,  ni  siquiera 
me  es  lícito  aconsejar 
la  espere  de  quien  la  espera. 
Corbacho.  ¿Usted  piensa?,,,   ¡Bah! 

Fernanda.  Yo  veo. 

Matilde... 
Corbacho.  I  Qué  tontería! 

Liviano  "flirt",  galanteo 
inocente,  cortesía 
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Fernanda. 


Corbacho. 
Feijnanda. 


Corbacho. 
Fernanda. 
Corbacho. 
Fernanda. 


Corbacho. 
Fernanda. 


casi  obliga^da;  un  decir, 
ai  modo   inglés:   "todavía, 
señora",  para  no  herir, 
mostrándose  'indiferente, 
el  orgullo  de  una  dama, 
hermosa,  al  fin;  lo  corriente 
en   sociedad... 

(Cambiando  el  tono  por  el  de  un  apas/«- 
namiento  un  tanto  ridiculo,  qne  hace  »on^ 
reír  a  Fernanda^) 

Mas  la  llama 
del  amor,  del  niño  ciego 
la  saeta  punzadorai, 
el  ascua, de  vivo  fuego 
de  la  pasión...  ¡  Ah,  señora !.. . 
I  Ah,  Corbacho !  guarde  usted 
esa    elocuencia  encendida 
para  esta  tarde. 

¿Por  qué? 
Porque  es  pólvora  perdida 
en   salvas,  y  dar  al  viento 
mucha  lírica  metralla, 
en  vísperas  de  batalla 
verbal  en  el  parlamento. 
I  Oh,  Fernanda    deliciosa ! , . . 
¡  Corbacho   incontrovertible ! 
Blanco  lirio  y  fresca  rosa... 
No  menos  fresco  y  terrible 
RomáU),  la   verdad  sincera : 
Es  usted   algo  farsante. 
No ,  me  gusta  su  manera 
de  político  y  amante. 
Juego  doble,  nada  noble 
es  el  suyo.   Sus  jugadas, 
con  dos  barajas  marcadas, 
merecen  fracaso  doble. 
Amigo,  por  una   vez 
hay  que  ser  hombre;  jugar 
sin  ventajas;   estrenar 
los  naiipes  de  la  honradez, 
qudjUSted   diría.  ¿No  es  eso? 
Fernanda... 

No  me  interrumpa. 
Esta  tarde,  en  el  Congreso, 
cuando  su  oración  prorrumpa 
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Corbacho. 
Fernanda. 


Corbacho. 
Fernanda. 


Corbacho. 
Fernanda. 

flORBACHO. 


Fernanda. 
Corbacho. 


en  rudo  ataque,  o  defensa 
del  proyecto,   sin  mentir, 
usted  dirá  lo  que  piensa. 
Desde  aquí  lo  hemos  de  oír. 
Si  usted   defiende  el  dinero 
de  ese  consorcio  bancario 
por  útil  o  necesario, 
bien  está;   pero...    sin    pero 
para  decir  lo  contrario. 
Si  decidido  condena 
er  proyecta,  con  valor 
combátallo. 

¿Usted  lo  ordena? 
Es  mi  consejo,   señor 
Corbacho.  Y  haf  de  saber, 
pues  de  galante  blasona, 
la  rara  Virtud  que  abona 
a  Don  Juafn  con  la  mujer: 
un  minimun  de  escarceos, 
breve  y  ceñida  oratoria, 
en  suma,  un  arte  amatoria 
sin  ambages  ni   rodeos. 
Ahora,   déme  usted  la  'mano. 

(Corbacho  obedece  a  todo.) 
Llévesela  al  corazón. 
Su  verbo  ciceroniano... 
¡  Ah,  Fernanda... ! 

En  la  sesión 
de  esta   tarde,  ha  de  tener 
la  virtud  del  aniete 
de  la  verdad.  ¿Lo  promete? 
Lo  prometo. 

¿Sin  ceder 
por  nada  ni  nadie? 

Sea. 
Cuando  Palas  Atenea), 
ceñido  el  casco  guerrero, 
inspira,  protege  y  manda, 
¿quién  se  arredra?...    Pero... 

En  politicaí,  Fernanda... 


¿Hay  pero' 
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Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  LEONARDO 

(Aquí    este  moscón.)   Corbacho... 
Leonardo. 

(A  Fernanda.) 

Perdona. 

(A  Corbacho,) 

A  tiempo 
he  llegado  de  advertirle 
algo  que   atañe  a;  lo  nuestro. 
Lo  nuestro. 

Sí.  Es  necesario 
— escúcheme — que  él  proyecto 
se  apruebe  hoy  mismo.  Los  Mayer 
desconfían.  Hay  más:  Cueto 
va   a  intervenir.  Las   izquierdas 
despiertan  ya,  y  los  recelos 
de  la  alta  banca.   El  discurso 
de  nsted,  Corbacho].. . 

(Con  arrogancia.) 

No  temo 
a  nada  ni  a  nadie...  Yo... 
soy  yo. 

(Mayor  majadero.) 

(Con  tono  oratorio.) 
Con  el  pensamiento  en  alto... 
Corbacho,   su  pensamiento 
con  vuelo  de  saltamontes 
no  importa.  El  á|sunto  ^es  serio. 
Con  el  pensamiento  en  alto 
y  con  el  oído  atento 
al  latir  de  las  izquierdas 
y  las  derechas  y  el  centro, 
sin  lesionar  intereses 
sagra^dos,  sin  rendir  pecho 
al  poder  ni  a  la  riqueza, 
sin  adular  al  plebeyo 
andrajo... 

(Sacando  el  reloj.) 

Las  seis  y  cuarto. 

(Suena  el  teléfono.) 
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ÜORBACHO. 


Leonardo. 


Corbacho. 
Fernanda. 


Corbacho. 


Alio,  si.  En  casa.  Al  momento... 
Corbacho,  que  la  sesión 
va  a  empezar. 

{Continuando  impertérrito.) 

Siempre  en   mi  puesto, 
haré  lo  que  mi  conciencia 
me  dicte. 

(Dándole  el  sombrero.) 

¡Bravo!  Hasta  luego 
¿Verdad? 

Hasta  pronto 
(Animándole.) 

Adiós, 
señor  Corbacho.  Y  que  el  éxito 
le  acompañe. 

Ahur,  señora. 
Si  in  partibus  infidelium 
político,  en  lo  profunda 
siempre    suyo.    Sus    pies   beso. 

(Yase  Corbacho,  haciendo  a  Fernanda  una 
profunda  reverencia.) 


ESCENA.  VII 


FERNANDA  y  LEONARDO 


Fernanda. 


Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 
Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 
Leonardo. 


Mal  1,0  tratas.  Ten  cuidado... 
no  hay  enemigo  pequeño 
y  este  es  grande. 

Grande... 

Fuerte. 
(Queriendo  cambiar  de  asunto  e  ir  rápida- 
mente a  lo  suyo,  ahora  que  coge  sola  a  Fer- 
nada.) 
Dame  la  mano. 

No  quiero. 
¿Enfadada? 

Acaso... 

(Está 
para  comérsela  a  ¡besos.) 
He  de  reñirte,  Matilde, . . 
No  me  quiere  ni  la  quiero. 
Me  repugna  esa  mentira 
diaria. 
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La  tuya. 

t  Bueno  t 
la  mía  y  la  suya. 

Ella 
te  adora. 

¡  Bah ! 

Tiene  celos 
de  mí. 

Bien  hace. 

Y  procura 
extremando  el  coqueteo 
con  Corbacho... 

iNo! 

Excitar 
los  tuyos. 

Si  yo  los  tengo 
de  ese  imbécil  es  por  ti, 
por  la  atención,  por  el  tiempo 
quel  te  roba...  Terminado 
el  asunto  que  ahora;  llevo 
con  él,  lo  despido... 

Eres 
terrible^  Pero  él... 

¡Le  cierro 
mi  puerta! 

Y  ¿estás   seguro 
de  que  te  ha  de  hacer  el  teredo 
que  supones? 

El  es  tonto 
no  loco.  Además  lo  tengo 
bien  amarrado.  Lé  va 
toda  una,  fortuna  en  "ello. 
¿Y  a  ti? 

Duplico   la   mia. 
Nada  menos. 

{Cambiando  de  tono  y   volviendo  decidido 
al   tema  de   su    amor  a   Fernanda.) 

Nada  taienos. 
Y  todo  a  tus  pies  lo  pongo, 
princesita. 

¡Pobre  Creso! 
Yo  no  necesito  nada. 
¡  El  mundo  puede  ser  nuestro  I 
Comprándolo...  <     '; 

No,  Fernanda.  ' 


57 


Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 

Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 
Leonardo. 
Fernanda. 


Leonardo. 


Fernanda. 
Leonardo. 


Laí  gran  virtud  del  dinero 
es  esa,  que  no  hace  falta 
comprar  para  ser  el  dueño 
de  todo...,  Si  se  da  uno 
es  para  recoger  ciento. 
Tan  sólo  ser  pobre  es  caro. 
El   oro  basta  tenerlo. 
O^  simular  que  sel  tiene. 
Acaso...  Pero  no  hablemos 
de  eso  tú  y  ^o.  No  perdamos 
el  oro  mejor,  el  tiempo. 

(Y  se  queda  mirándola  con  profunda  enio 
ción  sensual  y  verdadera  admiración  estética.) 
¿Que  me  miras? 

Di,  Fernanda. 
¿No  te  acuerdas?... 

¿De  qué? 

Cierto, 
de(  nada...  De  algo  que  pudo 
serlo  todo. 

Pudo  serlo 
y  no  lo  fué...  No  fué  nada. 
Por  mi  culpaj. . .  Lo  confieso. 
Presunción. 

No...  Veiinte  veces 
aísco  y  arrepentimiento 
de  mi  conducta,  de  mi: 
torpeza,  de  mi  silencio 
de  entonces...  Por  eso  hoy 
hablo). 

Cuando  ya  no  es  tiempo. 
¿Por  qué? 

¿Por  qué?  No  quisiera 
comprender...  No  te  comprendo. 

(Quiere  decir:  ahora  que  estás  casadp,  ¿qué 
esperas  de  mi?) 
Perdona,  es  preciso.  No 
trato  del  excusarme.  Pero 
quisiera  explicarme.  Yo 
entonces  estaba;  ciego. 
No  vi  en  ti  más  qutí  la  niña 
vulgar.  Muy  bonita,  eso 
siempre.  Inteligente,  sí... 
Pobre. 

No  importaba.  Pero 
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frivola.  Sin  más  propósito 
que  llegar  a  un  cajsamiento 
inmediato. 

Y  ventajoso 
Inmediato... 

(Cotí  un  fondo  de  reproche  muy  amargo, 
a  pesar  del  tono  frivolo  de  las  réplicas.) 

Y  todo  menos 
prestarte  a  tamaña  intriga. 
Oye... 

No  era  financiero 
el  'alsunto. 

¿Quién  podía 
adivinar  el  inmenso 
tesoro  de  toda  gracia 
que  ocultaban  tu  modesto 
P'orte,  tu  reserva...? 

I  Mientes, 
Leonardo I 

No.  no.  No  miento 
y  bien  cafro  estoy  pagando 
mi  error.  Mi  vida,  un  desierto... 
Ya  te  buscas  los  oasis 
tú. 

Escucha,  Fernanda.  En  serio. 
Tú  querías  una  esposa, 
no  un  ajmor.  Frío  y  certero 
lo  echaste  a  un  lado. 

¡  Fernanda ! 
Estabas  en  tu  derecho. 
Por  otra  parte,  Matilde 
rica,  aceptada  en  el  medio 
social  en  que  tú  vivías, 
realizaba  por  completo 
tus  cálculos.  Incapaz 
dé  inquietarte,  era  el  modelo 
paral  dar  a  tu  salón 
político  financiero 
la  necesaria  etiqueta 
de  un  tono  elegante  y  serio... 
Yo  era  la  pariental  pobre 
entonces.  Y,  si  un  momento 
tuve  la  ilusión  ¿la  tuve 
Leonardo? — está  ya  tari  lejos — 
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Leoiíarpo. 
Fernanda. 


Leonardo. 
Fernanda. 

Leonardo. 


FERNAND4. 

Leonardo. 


Fbrnanda. 

LfiONARDO. 


Fernanda. 


Leonardo. 


de  ser  la  elegida,  pronto 
]e  cortaste  tú  los  vuelos. 
¿Tú  me  quisiste? 

No  sé... 
¿Quién  penetra  en  el  secreto 
de  horas  que  no'  se  han  vivido 
y  de  cosas  que  no  fueron? 
Una  ilusión  de  chiquilla 
inocente,  un  sentimiento 
tan  vago.  ¿Amor?  Me  parece 
demasiado  para  aquello; 
pero,  en  ifin,  del  modo  más 
natural  y  más  ingenuo, 
yo  iba  a  caer  en]  tus  brazos... 
si  los  hubieras  abierto. 
No  hay  paral  qué  recordar... 
Al  contrario,  recordemos. 
¿A  qué  evocar  un  pasado, 
que  no  ^asó? 

Pues   por  eso; 
porque  no  pasó,    porque 
en  nosotros  no  está  muerto 
aquel   amor   no   gozado... 
No  sufrido. 

Lo  confieso... 
acaso  instintivamente 
tienes  razón;  tuve  miedo 
dejl  amor.  Pero  yo  entonces 
luchaba  sin  tregua  en  medio 
de  la  vida.  No  tenia 
más  que  ■  un  sólo  pensamiento ; 
Vencer. 

¡Y    has    veincido! 

Si. 
No   podía    y   ajiora   puedo. 
Lo   puedo  todo,  Fernanda. 
¡Vamos   a   empezar  de  nuevo 
la  vida  tú  y  yo! 

Tan  loco 
ahora    como  ajntes    cuerdo. 
¿Ya   no   eres    viejo? 

Más  joven 
que  tú...  porque  adoro  y  creo 
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en  ti. 

Se  ve,  sin  embargo, 
que    eres   hombre   de   otro»  tiempo. 
Sieütes   el  amor  romántico 
de  lo  imposible. 

No.    Siento 
amor,   el   amor.  El  nombre 
no  más    asusta  a'  estos  necios 
de  ahora,  víctimas  de  él 
como  todos.  ¡  Si  es  eterno ! 
Amor  sin  traba,  ni  limite, 
ni    Ojbligación.  .Movimiento 
de  un  ser  a  otro,  que  arrolla 
cuanto  se  pone  por  medio. 
Te  emborrachas  de  palabras. 
I Y  aún  hablarás  con  desprecio 
de  Corbacho! 

Te  suplico 
que  no  lo  nombres. 

En  serio. 
¿qué  te  atreves  a  esperar 
de  mí,  Leonardo? 

Te  ofrezco 
mi  vida,  mi  vida  entera 
¿comprendas,  Fernanda? 

Pero. . . 
¿y  Matilde? 

Asegurada 
su  fortuna,  si  lai  dejo 
rica  y  libre,  ella  también 
sal©  ganando.  Yo  puedo 
divorciarme.  Eso  también 
esl  hoy  cuestión  de  dinero. 
Basta  de  mentiras. 

Basta, 
de  locuras. 

Los  tres  hemos 
salido  íen  falso  ^n  la  vida. 
¿A  qué  apurar  el  tormento 
d^  un  cajmino  que  nos  lleva 
a  cada  paso  más  lejos 
de  nuestro  gusto?  ¿Hay  suplicio 
más  inútil,  y  más  necio 
que  correr 'a<  lo  quie  odiamos 
y  huir  de  lo  quéi  queremos? 


Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 


Leonardo. 
Fernanda. 


Leonardo. 
Fernanda. 

Leonardo. 

Fernanda. 


Leonarda. 
Fernanda. 
Leonardo. 


Leonardo. 
Fernanda. 
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Es  tarde. 

No.  Nunca  es  tarde 
paira  la  verdad. 

Pues  leso 
es.,,í  que  Ja  verdad,  ahora 
Leonal-do. ..  es  que  no  te  quiero. 
Mientes...  Te  engañas...  Perdona. 
Entonces  ¿para  i  qué  has  vuelto? 
Porque  no  pude  pensar 
nunca  que  mei'  hablaras  de  esto; 
por  verte  feliz,  triunfante, 
y  un  poco,  i  te  lio  coinfieso,     , 
para  que  vieras,  que  yo 
tamp'oco  sali  perdiendo. 
Rencorosa. 

Rencorosa^,.. 
¡Quién  sabe! 

Pero  yo  veo 
en|  ese  rencor... 

No,  calla 
Sii¡  es  rencor;  lo  que  yo  siento, 
no  es  a .  ti,  sino  al  destino, 
a  la  vida,  a  tu  dinero 
omndpo|tente,  a  tu  >  mundo 
cobarde,  frío  y  'pequeño 
y  a  mi  misma  por  no  haber 
sabido  olvidar.  No  debo 
seguir  en  ¡tu  ■  casai.  ¡  Adiós ! 
No,  Fernanda. 

Te  cQnfiíeso 
que  soy  mala.  Tú  lo  has  dicho: 
rencorosa.  Hace  unJ  momento 
yo  mismaí  me  he  sorprendido 
animando  a  ese  muñeco 
de  Corbacho  a  combatir 
tus  planes.  ¡No  tengas  miedo! 
Corbacho  será  el.  de  siempre, 
el  persona j el  grotesco 
díe  que  hablabas,  si,  el  tribuno 
digno  de  jlos  hombres  serios 
que  sois  iVosotros.  Varones 
sesudos,  yo'  oís  aborrezco. 
Fernanda,  ese  odio  ha  sido 
amor  y  volverá  a  serlo 
Te  ^engañasj  Leonardo,  adiós. 


Leonardo.  Eso  nunca.  Espera.  Debo 

parecerte  absurdo.  Yo 
tampoco  pensaba  ,en,  ello 
hasta  quieitei  he  visto  ahora. 
Era,  sin  duda,  un  incendio 
oculto  del  esos  que  cuando 
estallan  ya  no  hay  remedio. 

Fernanda.  Sé    razonable. 

Leonardo.  Imposible. 

Fernanda,  por  aquel  bieso 
que  vi  temblar  en  tus  labios 
un  día. 

Fernanda.  No  lo  recuerdo 

y  basta. 
(Con  firmeza,) 

Leonardo.  I  Qué  hermosa  estás 

indignada"!   Escucha. 

Fernanda.  Quieto. 

(Separándose  de  él  con  violencia.) 

ESCENA  VIII  ' 


DICHOS, 


AURORA,    JORGE,    que    vietíen    discutiendo    anima- 
damente. 


Aurora. 

(A  Jorge.) 

Por  tu  culpa. 

Jorge. 

Por  la  tuya. 

Aurora. 

Papá... 

Jorge. 

Fernanda. 

Aurora. 

¿Qué  es  esto? 

¿Estáis  enfaldados? 

Leonardo. 

No. 

Fernanda. 

¿Por  qué?... 

Aurora. 

¡Como  estáis  tan  lejos!... 

Jorge. 

i  Chica...! 

(A    Aurora   para    que    no    insista.) 

(Con  temor>^  de  haber  sido  inoportuno,) 

Perdón,  don  Leonardo... 

Princesa. 

(Saludando  respetuosamente.) 

Fernanda. 

¿Qué  tal  el  juego? 

Aurora. 

Perdices. 

Jorge. 

Aurora... 

Aurora. 

Fíjese,                        : 

con  esas  gafas  de  cuerno,                     ],■: 

¿qué  va  a  hacer  el  hombre? 


Jorge. 

To 
he  jugado... 

i 

Aurora. 

Bueno,  bueno, 
a  otra  cosa,  mariposa|. 
¿Adonde  vamos?  ¿Qué  hacemos? 

Fernanda. 

Descansar. 

Aurora. 

No  estoy  cansada. 

Leonardo. 

Merendar. 

Aurora. 

Ya  lo  hemds  hecho. 
y  con  un  hambre  de  náufragos. 
I  Qué  bruto,  cómo  se  ha  puesto ! 

Doce   sandwichs,  cuatro   copas 

de  jerez. 

,70RGE. 

lY  tú! 

Aurora. 

Conservo.                        \ 

la  línea.  Un  "pepito"  sin 
pan. 

Jorge. 

Uní  bisteck... 

Aurora. 

Modesto. 

Fernanda. 

Pero  volveros  a  ir. . . 

(Deseosa  de  que  se  queden.) 

Leonardo. 

Si  ellos  tienen  gusto,  déjalos. 

(Esto    lo  dice  Leonardo   demando   que 

^li 

vayan.) 

1 

ESCENA  IX 

! 

DICHOS.  MATILDE 

Matilde. 

Leonardo. 
Matilde. 

Leonardo. 

Matilde. 

Aurora. 
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(Deteniendo  con  un  gesto  severo  a  Jorge  gí 
a  Aurora.) 

No.  Ya  de  aquí  no  ser  sale 
hoy  más.  v 

{Con  dis:gusto  por  el  tono  de  Matilde.)       * 
Matilde.  ,, 

No  quiero.  '\ 

Tú  míe  has  dicho  que  impusiera  i 

mi  autoridad. 

En  momento 
oportuno. 

Mientras  sea 
algo  en  esta  casa... 

(Al  oido  de  Jorge)  ^> 

Aquí..,  I 

i 


Jorge.  ¿Qué?* 

Aurora,  Se  masca  la  tragedia. 

Matilde.  Entrará  quien  yo   disponga. 

Fernanda.  {Queriendo  infenwnir  en  favor  de  los  chi- 

cos para  disimnlar  lo  embarazoso  de  su  si- 
tuación.) 
Pero... 

Matilde.  (Con   enerqia  intencionada.) 

Y  saldrá  quien  yo  quiera. 
¿Verdad,  Leonardo? 

Leonardo.  No  es  cosa 

paral  ponerse  tan  seria. 

(Esto  lo  dice  muy  contrariado  por  la  acti- 
tud de  Matilde.) 

Fernanda.  Muy  bien,  Matilde.   (Sospecho 

que  nos  ha'  oído.) 

Leonardo.  (A   Fernanda.) 

Asi    sea. 

Fernanda.  Denos  usted,  Jorge   Ulloa, 

noticias... 


ESCENA  X 


DICHOS.  El  general  DON  BERNARDINO 


Don  Bernardtno. 

Aurora. 

Don  Bernardino. 


Leonardo. 

Don  Bernardino. 


Aurora. 

Don  Bernardino. 


Las  traigo  frescas 
y  gordas  yo  de  la  calle. 
Papastro. 

Déjame,  nena. 
¡Hola,   hijos!    i  Jorge,   hola! 
Mi  sobrina,  mi  princesa. 
¿Viene  del   Senado? 

Vengo 
del  infierno.  De  la  puerta 
del,  Congreso,  donde  más 
de  mil  personas  se  aprjptan 
por  entrar  a  ver  al  hombre 
Corbacho,  que  hoy  charlotea. 
De!  'Charlot. 

¡Qué  expectación! 
¿En  el  Senado?   ¡No  quedan 
ni  los   ujieres!   Yo   dije: 
más  a  gusto  y  menos  cerca 
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Jorge. 


Don  Bernardino. 

Fernanda. 

Aurora. 


Fernanda. 


Don  Bernardino. 


Fernanda. 

Aurora. 

Jorge. 

Fernanda. 

Jorge. 


Aurora. 
Jorge. 


Don  Bernardino. 

Aurora. 

Don,  Bernardino. 


Ip  oiré  en  casa  de  mis  hijos 
por  la  r^,dio. 

Hai'sido  buena 
idea  la  de  radiar 
las   sesiones. 

Buena  idea. 
'¿Y  durairá? 

Lo  que  tarde 
la  primer  escandalera 
en  el  Congreso. 

Y,  usted, 
quenido  tio,  ¿qné  piensa 
de  Coirbacho? 

Yo...  pensar... 
Te  diré...  A  mi  me  molesta 
que  un  chisgaravís  a!sí^ 
vamos^'  que  no  tiene(  media 
bofetada,  traiga  ahora 
la  poíliticaí  revuelta 
y  en  vilo'  al  gobierno^ 

¿Qué 
dice  a  eso  nuestro  poeta? 
Atrévete. 
(A  Jorge.) 
¿Yo? 

Si. 

Admiro 
a  Corbacho  y  su  elocuencia 
envidio;   pero  no  sé, 
1^  verdad...   cómo  se  puede 
con  tatitas  palabras... 

Sigue. 
Decir  al^o.  El  que  pretenda 
hoy  imponerse  ha  de  ser, 
a  mi  juicio,  con  ideas 
37  palabras  muy  sencilla(s, 
muy  claras  y  muy  concretas, 
tomadas  en  el  ambiente 
de  ]a   opinión,  que  es  la  dueña, 
al  fin  y  al  cabo,  de  todo. 
A  mí  me  hace  gracia  ¡esta» 
juventú    ojo   de   perdiz. 
¡  Bravo,  papaistro ! 

Que  lleva 
las  gafas  desde  la,  cuna. 
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Aurora. 


Don  Bernardino. 
Aurora.  ' 


Don  Bernardino. 


Matilde. 
Leonardo. 

Aurora. 
Fernanda. 


Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 

Jorge. 
,  Matilde. 


Aurora. 


si  no  es  que  naoe  con  ellas, 
y  no  ve  tres  en  un  burro. 
Yo  con  la  ordenatiza  ía  ^ecas 
lo  arreglo  en  un  dos   por  tres. 
Que  gobierne  el  que  gobierna,, 
y  el  gobernado  se  deje 
gobernar  sin  más  protestas., 
Señor,  que(  el  que  manda,  mande, 
y  el  que  obedece,   obedezca. 
¿No  está  claro? 

El  agua(  es  tinta 
al  lado  de  tus  ideas, 
papastro.  Y  este  Jorgito 
es  la,  verdadera  bestia 
tostadal^  acaramelada. 
No  tantO',  yo...  ' 

Y  si  no  fuera 
por  lo  bien    que  juega   al  tennis, 
yo  n¿  le  hablaba. 

Locuela. 
Ptero  yaj  va  siendo  hor^ 
de  oír  la  sesión. 

Ya. 

Deja... 
Nos  la  contarán  después. 
No,  no». 

La  cosa  es  muy  seria.  ; 

Ya  estat-án  hablando  del 
proyecto. 

No  me  interesa. 
Tu  fortuna,  acaso... 
(A  Fernanda.) 

Toda, 
no  la  parte  que  hoy  se  juega, 
con  ser  mucha(,  diera  por 
volver  a... 

¡Chitón!   Ya   suena 
la  radio. 

¿Un/|apj^auso? 

¿Quién? 
(Aurorita  se  ha  pues,to  a  la  radio  con  Jor- 
ge. Suertfí,  cantado,  el  pasodoble  de  Marcial 
Lalanda.) 
Es  la!  corrida  de  Cuenca. 
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Corbacho.  (En  la  radio  siempre.) 

i  Señores ! 
Aurora.  Ya  está 

el  gran  Corbacho  en  el  uso 
de  la  palabra. 
Jorge.  El  abuso 

de  la  saliva* 
Aurora.  Igual  da. 

Corbacho.  Pero,   ¡  ah,  señores !,  yo  no 

ajusto   a  taní  pobre  norma 
mi  humilde  palabra;  yo 
no  hioe  nunca  plataforma 
de  ajeno  interés.  Mi  lem^ 
es:  en  asunto  objetivo 
no  hay  sino  ^1   imperativo 
que    impone    el   mismo   problema. 
Pero,,, 
Fernanda.  Ya  hay  pero. 

{Radio.) 
Corbacho.  Señores. 

Matilde.  Hay  sensación. 

Aurora.  Y  rumores. 

(Los   momentos  en,  que  hablan  los   perso- 
najes  que  están   en   escena^   com.0  indica  el 
texto,  coinciden    con  rumores  más   o  jui>i',^ 
pronunciados   en  el  aparato.) 
(Radio.) 
Corbacho.  Auíe  ios  innumerables 

peligros   impí  evisibíes 
enemigos  invisibles 
factores    imponderables... 
(En  la  radio.) 
Presidente,  Suplico  a  su  señoría 

brevedad. 
(Radio.) 
Cueto.  Gracias. 

(Risas  muy  acentuadas,  porque  es   un   di- 
putado quien  agradece  en  nombre  de  la  cá- 
ntara  la  súplica   del  presidente.) 
Jorge.  Es   Cueto. 

Dá  las  gracias. 
Matilde.  jQué    ironía  I 


UETO. 

Estamos  en  el  secreto. 

{En)  la  radio  se  oyen  murmullos,  rumores 

y  risas.) 

(Aurora  ha  manipulado  en  el  aparato,) 

ON  Bernardino. 

¿Ya  empieza  la  algarabía? 

adío. 

(Música  confusa.)                                     ■ 

EONARDO. 

¿Qué  pasa? 

adío. 

"Del  matador... 

30NARD0. 

Ese  aparato... 

URORA. 

Perdona. 

(Volviendo    a    encontrar   la   onda    de    Ma- 

drid.) 

Lo  he  pasado  a  Barcelona 

sin  querer...   Ya   está. 

(Radio,) 

ORBACHO. 

El    clamoi  . 

de  una   atrevida   ignorancia; 

la  voz  de  la  incompetencia, 

no  me  inquietan. 

(Dominando  el  tumulto  de  la  cámara.) 

ATILDE. 

(Aparte.) 

¡Qué   arrogancia  I 

(Radio.) 

RESIDENTE. 

Suplico  más   indulgencia 

para  sus  contraidictores. 

más  mesura  al  replicar. 

ORBACHO. 

(Porque  arrecian  de  firme  los  murmullos.) 

. 

Ni  los  perros  ladradores 

me  han  de  impedir  cabalgar. 

(Radio.) 

bz  EN  LA  TRIBUNA.  ¡  Bravo ! 

(Radio.) 

RESIDENTE. 

Silencio  o  despejo 

la  tribuna. 

(La   voz  del  presidente  de    la  Cámara  va 

siempre  acompañada  de  campanillazos.) 

.URORA. 

¿Hay  hule? 

(Radio.) 

'OZ. 

¡Ahí   duele  I 

'RESDENTK. 

Silencio. 

(Fuertes    campanillazos.) 

)0N  Bernardino. 

Huele. 

a  hecatombe. 

(Radio.) 

lORBAGHO. 

Yo  no  cejo 
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Cueto. 


ni  cejare  en  mi  campaina 
por  flaqueza  o  cobardía; 
sólo  el  interés  de  España 
¿entiende  su   señoría? 
puede  frenarme. 

{Radio.) 

Entendido, 
señor   Corbacho,  adelante 

(Radio.) 


Corbacho. 

Mi  conciencia'  es  mi  partido 

Matilde. 

Ya  salió   a^quello. 

Leonardo. 

(Aparte.) 

(Farsante.) 

(Radio.) 

Corbacho. 

Yo  soy  yo... 

Cueto. 

(Grandes    rumores,    contradictorios 

radio.) 

Lo   hemos  oído. 

Matilde. 

¿Protestas? 

Jorge. 

Risas,  palmadas. 

Aurora. 

¡Cueto  es  grande!  ¡Qué  guasón! 

Jorge. 

¡Qué  salidas  m4s  saladas 

tiene  Cueto. 

Don  Bernardino. 

¡  Gran  bribón ! 

Corbacho, 

(En  la  radio,  con    voz  que  domina 

multo.) 

No  me  asusta  ese  aluvión 

de  risas  y  de  improperios 

que  temporales  más  serios'^ 

he  sabido  cap'ear. 

nauta  experto,  sin  temblar. 

Impasible,  inalterable 

bajo  el  turbión, \peregitino 

del  ideal. 

Matilde. 

¡Admirable! 

(Radio.) 

Corbacho. 

He  de  seguir  mi  camino, 

ceñido  el  impermeable 

de   m,i    deber. 

Jorge.                 ' 

¡  Sensación  I 

Matilde, 

¡Qué  elocuencia!... 

Aurora. 

Es  un  exprés 

aj   todaí  marcha. 

Jorge. 

Ya  es 

dueño!  dfí  la  situación. 

Don  Bernardino. 

¡  Dueño !    ¡  Pavía,  Pavía ! 

{Gesticulando.) 

(Radio.) 

Corbacho. 

Y  habéíis  de  oírme,  señores. 

ministros  de  Economía 

y  de  Fomento. 

Jorge. 

¿Rumores? 

Aurora. 

Sí. 

(Radio.) 

Corbacho. 

Y   el    señor    presidente 

del  Consejo.  ¿No  sentís 

palpítala  en  el  ambiente 

Xa  indignación   del  país? 

¿No   veis  que  esa  concesión 

de  la  riqueza  minera 

tiene  enfrente  la   opinión... 

(Radio,) 

Voz  DE  LA  tribuna. 

¡Bien  dicho! 

(Radio.) 

Corbacho. 

de  España  entera? 

(Radio.) 

Presidente. 

No   olvide  su   señoría... 

Matilde. 

¿Es  el   Presidente? 

Jorge, 

Si. 

(Radio.) 

Presidente. 

Que  esa  op'inión   está  aquí. 

Don  Bernardino. 

Déjemcu* usted  que  me  ría. 

(Radio.) 

Corbacho 

Representada,    es  verdad. 

señor  marqués   del  Sahumerio; 

y  al  exp'oner  mi  criterio. 

fiando    en  la  honestidad 

de  la  cámara,  confío 

en  que  España; — el  Parlamento, 

Don  Bernardino. 

¿Pero  qué  dice  este  tío? 

(Radio.) 

Corbacho. 

Me  otorgue  su  asentimiento. 

Y  prosigo.  ¿No'isabéis 

que  tras   el  concesionario 

se 'oculta  un  grupo  bancario 

que  subarrienda?   ¿Qué  hacéis 

al  calpital  extranjero 

dueño  y  señor?  ¿Dónde  vais? 

0,  mejor;  ¿dónde  lleváis 

i_     ,        .     , 

a  España?  Al  derrumbadero. 
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FOCES   EN    LA     [ 
TRIBUNA. 

Aurora. 

Leonardo. 

Fernanda. 


Corbacho, 


Voces. 
Presidente. 


Voces. 

Presidente. 

Voces. 

Voz  Diputado. 

Voz  Diputado. 

Voz  Diputado. 
Jorge. 

Voz  Diputado 


Presidente. 
Aurora. 

Presidente. 


1  Bravo!  I  Muy  bien! 

{Grandes,   aplausos.) 

I  Ovaición ! 
(Canalla.) 

(A  Leonardo,   para  tranquilizarle.) 
Ya  vendrá  el  pero 

(Radio.) 
Esquilmáis 'a  la!  nación, 
amamantáis  los  chacales 
del  agio  y  la  explotación 
en  sus  ubres  minerales. 
Entregáis  al  patrio  suelo 
como  don  Opas  traidor, 
y  hasta  vencéis  el  subsuelo 
que  es  muchísimo  peor. 

(Gran  escándalo  en  la  cámara,  que  termih 
rr^mo  indica  el  texto,  en  verdadera  hatallq 
¡Bravo! 

Silencio,   señores, 

(Grandes  campanillazos,.) 

(Radio.) 
I  Viva   Corbacho!  ¡Traidores! 

(Radio.) 
Despejen   esa  tribuna. 

(Radio.) 
I  Muera  !    ¡  Fuera !    ¡  Abajo ! 

(Radio.) 


Es  una 


iniquidad. 
(Radio.) 

No  consiento... 
(Radio.) 
¡  ChantagiistáÜ 

¡Vaya   lio! 
(Radio.)     <j 
Su   seíícría,  un  jumento 
vendido  al  oro  judio. 

(Radio.) 
¡  Orden ! 

Ya  escampa. 
(Radio.) 

Pensad 
que  es  la  octava  campanilla 
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que  rompo. 
(Radio.) 


3Z. 

i  Qué  atrocidad  I 

ON  Bernardino. 

¡  Barata  va  la  morcilla  1 

bcEs. 

¡Muera!  ¡Abajo!  ¡Dimisión I 

¡Vivaí  Corbacho  1 

RESIDENTE. 

Señores, 

se  levanta  la  sesión. 

ÜCES. 

¡Mueran  los   explotadores! 

(^hi  aparato  de  la  radio  enmua 

mente.) 

)RGE. 

Corta^ion. 

ON  Bernardino. 

Esto  será 

la   caída    del   Gobierno. 

)RGE. 

Knock-out. 

URORA. 

No  lo  creo ;  por  puntos. 

Si  Corbacho  llega  ai  pero,,. 

)RGE. 

Por  una  vez  no  ha  llegaao. 

ON  Bernardino. 

Yo  monto  a  caballo.  Esto 

no  se  puede  tolerar. 

(Gesticulando  indignado.) 

Leonardo. 

EONARDO. 

¿Qué 

ON  Bernardino. 

Es  el  momento. 

EONARDO. 

(Contestándole  maquinaímente.) 

¿De  qué? 

ON  Bernardino. 

De  salvar  a  Espafia 

¿No  recuerdas? 

EONARDO. 

Si,  recuerdo. 

ERNANDA. 

(A  Leonardo.) 

¿La  ruina? 

,EONARDO. 

La  ruina 

acaso. 

ERNANDA. 

Cuanto  yo  tengo 

es  tuyo. 

EONARDO. 

Gr'  "Aas,  Fernanda. 

'ERNANDA. 

¿Aceptas? 

.EONARDO 

No. 

ERNANDA. 

Te  lo  ofrezco 

con  el  corazón. 

.EONARDO. 

Yo  con 

el  corazón  rne  contento. 

J  ATILDE. 

Románticos. 

.EONARDO. 

Tu  fortuna 
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no  ha  corrido  el  menor  riesgo.^ 

Ahora  eres  la  rical  tú. 

Matilde. 

¿De  veras?  Del  mal  el  menos. 

JoRGa. 

Don  Leonardo. 

Leonardo. 

¿Qué? 

Jorge. 

Mi  padre 

vendrá  a  visitarle  luego, 

y  a  pedirle  para  mí 

la  mano  da  Aurora. 

Aurora. 

Pero 

¿cómo  sabes  tú  que  yo 

voy  a  istfir  conforme? 

Jorge. 

El  crédito 

d'e  mi    padre    sostendrá 

el  del  tuyo  ahora,  luego, 

pasado  el  peligro,  se  hace 

lo  que  quieras. 

Aurora. 

Dame  un  beso. 

Jorge. 

Aurora...                                                 ; 

Aurora. 

(Sin  dejarle  acabar.) 

Porque  eres  tonto. 

pero  eres  un  rato  bueno. 

Matilde. 

¿Qué  hacéis? 

Aurora. 

¿No  lo  veis?  Besarnos. 

Matilde. 

¿Por  qué? 

Aurora. 

Porque  nos  queremos. 

(Se  oyen   voces  en  la  calle  que  gritan.) 

Voz. 

i  Que  viva  Corbaícho  I 

Otra. 

i  Viva ! 

Otra 

¡Viva    el     salvador    del    pueblo!    (Telón.) 

ACTO    TERCERO 


Rincón  del  hall  de  un   gran  hotel   en  Biarritz.   Vistas  al  mar.. 


Aurora, 

JORGE< 

Aurora. 


Jorge. 


ESCENA  I 

AURORA  y  JORGE 

(Al  comenzar  la  escena  el  tono  del  diálogo 
es  de  una  discusión  ya  comenzada.) 

¡No  estoy  conforme! 

Yo.  sí. 
Tus  teorías... 

¡  Qué  teorías 
ni  qué!...  Esas  cosas  se  hacen, 
no  se  piensan.  í^  ^ 

Pero,  mira. 
Escucha.  !No,  uo — entendámonos — 
si  tú,  Aurora;.. 
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Criado. 
Aurora. 

Criado. 


ESCENA  II 

Dichos  y  un  CRIADO 

Señorita, 
¿me  ha  llamado? 

Te  he  llamado, 
^-espera — para  que  digas 
a  José  que  nos  prepare 
el  coche. 

Voy  en  seguida 
(Vase.) 


Aurora. 


JORGK. 

Aurora. 


Jorge. 

Aurora. 

Jorge. 
Aurora. 


ESCENA  III 
DICHOS,   menos    el   CRIADO. 

Hace  tres  meses  quei  estamos 
casados...    Bueno,  pues   mira; 
si  tu  taiañanái  te  fueras 
con  otra... 

Calla,  chiquilla. 
Si  tú  te  fueras  mañana 
con  otra,  yo  pensaría 
mal  de  ti.  Pero  de  mí, 
mucho  peor. 

I  Pobrecilla 
Matilde!  Va  a  resultar 
que  es  la  culpable,  lál  victima. 
Pero,  en  fin,  para  nosotros 
la   situación  es  ambigua, 
por  lo  menos. 

iBah!,  aceptando 
su  versión  del  caso... 

(Confiada  en  que  su  padre  sabrá  justifi 
situación  y  salvar  las  apariencias.) 
Chica, 
es  que  ella  no  disimula 
ni  tanto  asi. 

Tonteríais, 
figuraciones. 

De   acuerdo : 
sí  es  la  única  salida. 


su 
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Aurora. 
Jorge. 


Aurora. 
Jorge. 

Aurora. 

Jorge. 

Aurora. 

Jorge. 


At.'rotía. 
Jorge. 


Pero,  internos,   iqaé  tupé 
el  de  la  famosa  primal 
Pues,  tu  padre... 

A  gato  viejo, 
rata  tierna. 

Lo  arruina, 
lo  enloquece,  lo  separa 
de  su  esposa  y  su  familia. 
Porque...   el  famoso  viaje 
a   Yugoeslavia   y   a   Hungría 
para  negocios,  ya  estamos     , 
viendo  lo  oue  era.  De  Niza 
vienen  los  dos. 

¿Cómd  sabes?... 
Las  eiinueias  las  mismas, 
los  equipajes... 

No  tienes 
precio  para  policía. 
Un  viaje  de  novios.  De 
luna,  de  miel. 

O    de    acíbar. 
Conozco  a  mi  padre.  Poco 
]e  duran  las  fantasías. 
Pero  esa  mu.jer...  ¡No!  ¡Vaya! 
sí  hasta  la  misma  política 
española  trastornó 
en  los  quince  o  veinte  días 
que  estuvo  en  Madrid.  Corbacho, 
por  darle  gusto,  derriba 
el  gabinete  de(  Arias, 
con  la  famosa  filípica, 
que  arruinó  a  tu  padre,  contra 
el   monopolio   de  minas. 
La  reacción,  que  entre  nosotros, 
siempre  a  la  acción  se  anticipa, 
trajo  el  gobierno  ae  tuerza 
que  el  Dapastro  comaiTidita 
con  su  inmaculado  sable; 
Corbacho  apela  a  la  huida, 
y  aunque  nadie  le  persigue, 
arela  en  París  y  conspira 
en  la  extrema  demagogia. 
Y  ahora  está . . . 

En  Biarritz. 

¡Chiquilla! 
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Aurora 
Jorge. 

Aurora. 


Jorge. 


Aurora. 


Jorge. 


¿Aquí? 

Aquí  mismo. 

Imposible. 
¿Lo  hais  visto? 

(Señalándole  um  periódico  francés  que  está 
sobte  la  'mesa.) 

Lee  esta  noticia. 

{Leyendo  el  periódico   que  le  ha  indicado 
Aurora.) 

La  politiqíie  espagnole. 
Monsieur  Corbajcho — ¡  Qué  risa  ! — 
vient  de  fair©  a  l'un  de  nos 
redacleurs . , .  Razón  tenias. 
Lee  en  español  o  comenta 
en  francés.  La  mezcla  híbrida 
de  los  dos  idiomas  no 
es  agradable  ni  artística.  . 

(Traduciendo  ya  al  español  lo  que  dice  el 
periódico  francés.) 
"Este  viaje  a'  Biarritz 
del  gran  orador  tendría 
por  objeto,,  según  nuestros 
informes,  unaí  entrevista 
arreglada  en  la  frontera 
por  sumidades  adictas 
a  la  situación,  que  tratan 
de/  atraer  a  su  política 
a  Mr,  Corbacho.  El  cual, 
parece  que  aceptaría 
la  cartera  de  Finanzas. 
a  la  condición  estricta, 
de  disponer  de  las  de 
Fomento  y  Economía 

para  sus  amigos.  Damos 

aquí  sus  palabras  mismas: 

(Cambiando  de  tono.) 
En  todo  caso,  el  gobierno 
de  mi  país  noj  tendría 
que  temer  de  mi  ninguna 
maquinación  suiaversiva. 
Estoy  donde  estaba.  Pero 
yo  he  s,iempra(  puesto  por  cima 
de  mis  Í3eas,  la  patria, 
y  si  ella  me  necesita, 


( 
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dispuesto  a  sacrificarle 

estoy  mi  historia   y  mi  vida". 

Con  que  si  le  dan  las  tres 

cartera». . ., 

Aurora. 

Se  sacrifica 

¿Qué   piensas? 

JORGIj. 

Echo  de  menos 

la   paz  de  nuestra   casita. 

¿Y  tú? 

Aurora. 

Yo  también. 

Jorge. 

¿Nos   vamos 

Aurora? 

Aurora. 

Esta    'noche    misma. 

Jorge. 

¿Sin  despedirnos? 

Aurora. 

En    Francia... 

Jorge. 

Ya,  ya.  Es   verdad. 

Aurora. 

No  se    estila. 

ESCENA  IV 


DICHOS,  LEONARDO 


Leonardo. 


Aurora. 
Leonardo. 
Jorge* 
Leonardo. 

Aurora. 
Leonardo. 


(Disimulando     la     con^trariedad     del     eiv- 
cu  entro.) 
j  Con   que. . .    vosotros ! 

{Disimulando    también.)    Nosotros. 
¿Contentos? 

Radiantes. 

¡Bravo!... 
¡pero    qué...    grata    sorpresa! 
¿Y  tú,  papá? 

¡  Si  no  salgo 
de  mi  asombro ! . . . 

{Contestando    a   la  pregunta  de  su   hija.) 
Yo  bieni...   bien... 
¡Vaya!...    Un  pojco   fatigado. 
Los  viajes...   ¿No    sabéis 
de  dónde  vengo?...   Del  Cairo. 
Estuve   en   Hungría,   en   Servia, 
eni    Egipto.    Desembarco 
antes  de  ayer  en  Marsella, 
y  a  las  pnimeras  de  cambio 
me   tropiezo  con  Fernanda. 
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Aurora. 

Leonardo. 
Aurora. 

Leonardo, 
aurora. 
Leonardo 
Aurora. 

Leonardo. 

Aurora. 
Leonardo. 


AURORA. 

i^EüNARüO. 


— ¿Vas    a   Biarritz? — Te   acompaño. 

Y  aquí   vosotros...   Ei  mundo 
es  un  pañuelo. 

Dobladow 

{Aprovechan  todos  para  reírse,  disimu- 
lando cada  uno  lo  violento  de  la  situación.) 
I  Vaya I 

¡Qué  Lien!...    ¿Y  hace  mucho 
que  estáis  aquí? 

Nos   marchamos 
esta  misma  noche. 

¿Adonde? 
A  casita. 

¿Cómo? 

En   auto. 

Y  tú   con  nosotros. 

¡Ay! 
de    buena    gana,    mucnüchos, 
pero    es  imposible. 

No 
te    conozco. 

Tengo  aún   varios 
asuntos  que  arreglar 
antes  de  volver. 

Dejarlos. 
Antes   venia,n   a   mi 
los   negocios,    ahora,   en  cambio, 
he   de  correr  yo   tras  ellos. 
iVieuos   mai   que  los   alcanzo. 
Ta,   Jorge,    ¿verás    mañana 
a  tu  padre? 

5i,    en    llegando 
a  Madrid. 

Vas    a    decirle 
— yo  ya  Iq  he  telegrafiado 
y   le  escribiré  en    seguida; 
pero    asi   vamos    gaviando 
tiempo — que    cuente   conmigo 
en    ei  asunto    del    salto 
de   Vaii^junquera;    que   tengo 
soiire  eso   uu  proyecto  magno; 
que   el  20  por   lUU   del 
capital   desembolsado 


lo  aporto  yo;  que  he  hecho  ahora 
un  gran  negocio  en  los  cambios.. 
Las  libras  que  yo  tenía... 
Agiotista... 

En   todo  caso, 
hn  sido  en  favor  de  España; 
porque   las    Ijibras  bajaron 
como    consecuencia    de 
vender  las  mías,  comprando 
pesetas.  Por  patriotismo 
pude  perder...   y  he  ganado. 
Porque  las  libras  me  dieron 
doble   de  lo   que    costaron 
hace   ocho   meses. 

Papá. 
Vuélvete    a    Madrid. 

(Sin    disimular    el    agrado    con    que 
sa   en,   su    regres,o    a  Madrid.) 

I  Hay    tanto 
que  hacer  allí ! 

Todo   el   mundo 
te  -espera*  Tienes  guardado 
tu  sitio. 

Mi   padre... 

Nunca 
podré    agradecerle... 

¡  Vamos ! 
El  lo   admira   a  usted  y  sabe 
gue  si  usted  quiere... 
(Halagado.) 

¡Oh!,  acaso... 
Matilde... 
{Inquieto.) 

Matilde. 
{Para    tranquilizarlo.) 

Desde 
que  han  hecho    duque  al  papastro, 
encantada.    Aún    estará 
en   San  Sebastián.   Al  paso  ; 

la   recogemos...    Anímate, 
En   serio,  laün  no...   Sin  embargoi, 
yo   espero   que  pronto... 

Entonces 
te  quedas? 

Mañana   salgo. 


píen- 
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Aurora. 

Leonardo, 

Aurora. 

Leonardo. 

Aurora. 

Leonardo. 


Aurora. 
Leonardo. 


Leonardo. 


Aurora. 


Leonardo. 
Aurora. 


¿Para    dónde? 

Para  Londres. 
¿Sólo? 

Yo    sólo.   Sí...    claro. 
Digo  si  va(s  solamente  ^ 

a  Londres. 

¡Ah!...   sí   (¡Diablo 
de  chica!) 

Y    de    allí    a    Madrid, 
cuando  pueda.  iSi  nio  caigo) 
al  mar  como  Lofwestein. 
Aquel  iba   acompañado. 
Supongo  que  no  os  iréis, 
¡  eh !   sin  haber  saludado 
a  Fernanda.  Ocupai  el  piso 
principal. 

Bien, 

Yo,  aquí   abajo; 
una   habitación    al  mar. 
Es  muy  pequeña  y  me  salgo 
a  repasar  mi  correo 
a   este   rfincón   solitario 
deJj  hotel,  donde  af  estas  horas 
nadie  viene. 

Te  dejáimos 
para  que    sea  verdad 
tanta  belleza!.   Al  marcharnos 
vendremos    a  despedirnos, 
a  decirte  adiós  o  vamonos. 
Adiós,    señores    de    ülloa. 
Hasta   luego,  don  Leonardo. 
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ESCENA  V 

LEONARDO  solo,  repasando^  papeles  de  negocios,. 

Leonardo.  Estos    saben.   ¡  Bah !    Después 

de  todo,  son  los  muchachos 
discretos.  Nosotros  sí 
que  no  lo  somos. 

{Mirando  al  reloj  y   expresando  una  pre^ 
ocupación  creciente  por  los  negocios^ 
Temprano. 
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El  barón  hasta  las  cinco.., 
¡  Sí !  El  negocio  de  los  sa(Itos 
de  agua...   Pero,  como  base 
para  un  asunto  más  vasto. 
Trust  de  electrificación 
general... 

(Como  conversando  con  el  barón  Mager.) 
¿Caro?...  ¡No  es  caro! 
No  es  dinero  que  se  expone: 
se  adelanta...  En  todo  caso, 
sólo  con  Ulloa...    Pero 
comprenda,  Malyer.  No  estamos 
en  los  tiempos  de  Samuel 
LeMíi.  ¿Por  anticipado? 
Terrenos  que  valem  más 
que    cuestan.   Entienda,    ¡claro! 
¿El  gobierno?  Yo  respondo. 
¡No!  No  todos  son  Corbachos. 
Y  aun  aquél...  Pero  si  estoy 
hablando   solo,    ¡cuidado! 

(Volviendo  al  tema  de  su  preocupación,  no 
no  obstante  haber  reparado  en  ella.) 
Comunicáeliones,  fábricas, 
transportes...  ¡Todo  en  la  mano! 


ESCENA  VI 

LEONARDO,   FERNANDA,    que  se   aproxima   cautelosamente   y 
que  poniéndole  las  manos  ante  los    ojos    le  aice. 

Fernanda.  ¡Cu,  cu! 

Leonardo.  (Malhum^orado,)  \ 

¡Qué  cucu!  ni  qué... 
Fernanda.  Leonardo, 

Leonardo.  Perdón.  Creía 

que  era  Aurora. 
Fernanda.  ¡ Aurora ! 

Leonardo.  Sí. 

Fernanda.  ¿Has  hablado  con  tu  hija? 

Leonardo.  Y  con  Jorge.  Les  he  dicho 

— ellos  irán  en  seguida; 

a  saludarte — que  te 

hallé  en  Marsella. 
Fernanda,  Mentira 


83 


inútil,  tarde  o  temprano 
sabrán 


LEONARDO. 

Si...   Pero  seria 

violento  ahora... 

Fernanda. 

¿Me   Tiiiegas? 

Leonardo. 

Fernanda,  pero  tú  misma 

;,no  comprendes  la  violencia 

de  esta  situación,  no  miras 

que  la  locura   en  nosotros?... 

Fernanda. 

Habernos  quedado  en  Niza. 

Leonardo. 

Imposible.   El  barón  Mayer 

me  tenia   dada  cita 

hoy  aquí. 

Fernanda. 

Nada   me  has  dicho. 

Leonardo. 

Pensaste    one  te  traia 

por  capricho  hasta  Biarritz? 

Fernanda. 

No  pensé  nada.   Sencilla- 

mente. Tú  dijiste:  vamos, 

y  te  segui. 

Leonardo. 

Dulce  amiga... 

perdona,   pero... 

Fernanda. 

Leonardo, 

;,a  qué  viene  esa  entrevista 

con   Mayer?  ¿Qué  nos  importa 

de  esa  gente? 

Leonardo. 

Mei  cr?ian 

fracasado. 

Fernanda. 

Pero... 

Leonardo. 

Ahora 

verán  que  no  hay  más  remedio 

que  contar  conmigo.  Es  cosa 

resuelta. 

Fernanda. 

Lo  que  tenemos 

resuelto   es  ir  a  Mallorca 

tú  y  yo  al  pasar  el  invierno 

que  comienza. 

Leonardo. 

No  se  toman 

resoluciones  así... 

tan  en  firme  y  tan... 

Fernanda. 
Leonardo. 

Si  estorban 

asuntos  serios. 

Fernanda. 

Leonardo. 
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Leonardo. 


Fernanda. 

Leonardo. 
Fernanda. 

Leonardo. 

Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 

Leonardo. 
Fernanda, 


Leonardo. 


Fernanda. 
Leonardo. 


Tiempo  quedará,  y  de  sobra, 
para  hacer  ese  viaje 
a  la  Cartuja  famosa. 
De   recordar  el   idilio 
del  músico  y  la  escritora; 
que,  por  cierto,  fué  la  última 
página'  de  aquella  historia 
de  amor  romántico. 

Escucha, 
Leonardo,,.   Dame  esas  hojas, 
esas   cartas. 

¿Para   qué, 
néñal? 

Para  que  las  rompa; 
y  en  cambio  yo  te  daré 
un    beso.   ¿Conformes? 

Loca. 
Un  beso  y  mil:  ¿pero  a  qué 
destruir  esas  pobres  notas 
de  negocios? 

Ellas  son 
mis  rivales. 

Entre  todas 
no  hallarás  siquiera  el  nombre 
de  una  mujer. 

jQué  me  importan 
las  mujeres! 

Pero... 

Donde 
hay  una  mujer  hay  otra. 
Cabe  luchar.   La  prresencia 
del  enemigo  conforta 
y  excita.  Lo  que  yo  temo 
es  esa  corriente  sorda 
y  oculta'  que  te  separa 
de  mi,  sin  que  lo  conozcas 
tú  mismo.  Tu  afán  de  siempre 
por  los  negocios... 

No  es  cosa 
por  quererte,  de  dejar 
de  ser  quien   soy. 

Mas... 
No   logras 
convertirme  en  un  muñeco, 
Fernanda.  Tu  maniobra 
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Fernanda. 

Leonardo. 
Fernanda. 

Leonardo. 


Fernanda. 

Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 


Fernanda. 


con  Corbacho  estuvo  íf  punto 
de   arruinar... 

Me    lo    reprochas 
san  razórt. 

¡Bah...! 

Y  mi  fortuna 
es  tuya. 

Salvé  la  propia, 
par  suerte.  Un  poco  mermada, 
es  cierto,  sí.  Pero,  ahora, 
voy  a  desquitarme. 

No, 
Mira,  tenemos  de  sobra. 
Tenemos... 

Si. 

Pero  tú 
¿piensas  que  la   vida'   toda 
es  el  amor?   Francamente, 
¿me  concibes  tú  sin  otra 
personalidad  que  la 
de  amante? 

Sí,  nuestra'  obra 
es  nuestro  amor.  Esa  vida 
ino  nos  ha'  dado,  hasta  ahora, 
más  verdad  que  la  que  late 
entre  nosotros.  Borrosa 
y  turbia  aún,  pero  llena 
de  promesas.  No  estoy  loca. 
Ya  sé  que  un^  vida  es  bella 
que  se  abre  con  el  amor 
y  con  la  ambición  se  cierra. 
En   nosotros  ha   ocurrido 
loj  contrario.  La  primera 
juventud  nos  dio   el  poder, 
el  oro,  toda  1»  fuerza 
codiciable.  Y  nos  negó 
el  amor.  Ahora  que  llega, 
no  lo  matemos,  Leonardo; 
tregua  de  ambiciomesi,  tregua 
de  afa^nes,  que  noj  se  apague 
esta  llamita   pequeña. 
Yo  tampoco  estoy  ¡segura 
de  mí.  Me  falta  ya  esa 
diMinaí  locura  que 
hace  de  toda  la  tierra 
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un  mero  paisaje    en  torno 
de  dos  seres  que  se  estrechan 
enamorados.  Leona*rdo, 
ayúdame  a  que  no  muera 
esta  ilusión,  es  la  última 
tal  vez  y  fué  la  primera 
entre  nosotros. 

Y  la 
única,  Tqíilién  te  lo  niega? 
libero   tu  misma  conoces 
que  aun  siendo  cosa  tan  buena 
el  amor,  no  basta   él  sólo 
para  llenar  la  existencia, 
si   pensamos... 

No  pensemos. 
Si  se  mira... 

La  fé  es  ciega. 
Pero...  pensando  en  la  vida 
¿por  qué  rio  en  la  víaa  hueva 
que  edificaremos  sobre 
el  cariño? 

¡  Ay,  no  se  empieza 
dos   veces...!    Con   todo...    ya... 
Tú  te   has  arrancado  a  aquella 
vida  de  mentira  y  farsa, 
de  lucha   infecunda^  y  fea. 
Del  hogar  frío,  eFamigo 
falso...,  la  mujer  coqueta 
o  incomprensiva,  el  negocio 
que  te  duele  en  la  conciencia 
si  se  ga^a,  y  si  se  pierde, 
en   el  bolsillo.   No   quieras 
volver  a  aquello,   Leonardo. 
Difícil  va  a  ser  que  vuelva, 
por  ahora,  al  menos. 


Matilde 
no  se  engaña  sobre  nuestra 
escap'atoria.  Un  viaje 
de  negocios  no  cohonestíi( 
cuatro  meses  de  "abandono 
total...  san  correspondencia... 
Mi  suegro — que  hoy  tiene  mano 
con   la   gente  que  gobierna — 


87 


Fernanda. 
Leonard©, 

Fernanda. 
Leonardi*. 


Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 

Leonardo. 
Fernanda. 


Leonardo. 


Fernanda 
Leonardo. 

Fernanda. 


Leonardo. 
Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 


habrá   hecho   causa   común, 
naturalmente,  con  ella... 
Hasta  Corbacho,  con  quien 
el  gobierno   coquetea... 
todos  son  mis  enemigos. 
Yo  te  quiero. 

Es  una)  pena... 
Leonardo... 

No.  No  por  ellos, 
por  la  ocasión,  que  se  vuelvan 
los  triunfos  cartas  falsas 
en  mi  mano.  Si  se  hicieran 
las  cosas  dos  veces...   ¡Bah, 
a  lo  hecho,  pecho  I 

¿Te  pesa? 
Pesarme,  no...  Pero...,  En  fin. 

(Mirando  el  reloj.) 
No  mires  la  hora.  Deja 
esa  entrevista  con  Mayer. 
No. 

Al  menos,  hastaj  la  vuelta 
de  nuestro  viaje  a  Palma. 
Para  entonces...  si  aun  te  acuerdas. 
¡Qué  disparate!  He  venido 
para  verle  y  él  me  espera 
a  las  cinco;   faltan  tres 

(Vuelve  a  mirar   el  reloj.) 
minutos.  Es  aquí  cerca 
su  villa.  Volveré  pronto. 
Adiós. 

No  vayas. 

¡Qué  necia 
tenacidad ! 

Mira  que 
es  mucho  lo  que  se  juega 
en  este  instante,  Leonardo, 
que  es  nuestro  cariño. 

¡Ah!,   deja. 
Oye. 

Ya  te  he  dicho  que 
volveré  pronto. 

¡  No  vuelvas ! 


ESCENA  Vil 
DICHOS,  CRIADO  y  CORBACHO  en  la  puerta. 
Corbacho. 
Criado. 


Corbacho. 


¿El  señor  ma*rqiiés  de  Oncala 
ha  venido? 

Hace  un  momento 
su  equipaje.  Lo  esperamos, 
señor. 

Yo  también   lo  espero. 
{VasG  el  Criado.) 


ESCENA    VIII 


FERNANDA,   CORBACHO. 

Fernanda.  ¡  Oh,*  el   ilustre  expatriado ! 

Corbacho.  Señora,  ¡  cuánto  celebro 

encontrarla]!   Su  presencia 
hace  innocuo  mi  destierro. 

Fernanda,  Destierro  que  es  antesala 

del  poder... 

Corbacho.  No  preguzguemos. 

Los  tiempos  que  corren  son 
difíciles  y  cbmpleTos. 
Nadie  vaticine,  nadie 
augure  el  mañanaE  incierto. 
Yo  sólo  afirmo  qué  estoy 
donde  estaba,  y  en  mi  puesto, 
sin  impaciencias,  Fernanda, 
aguardo  acontecimientos. 
No  adulo  en  altas  esferas; 
mi  ansio  el  poder,  empero, 
si  España  me  necesita... 

Fernanda.  Pues,    ¿quién  lo   duda? 

Corbacho.  Yo  acepto 

el  sacrificio;  pues  que 
gobernar  en  turbios  tiempos 
es  jugaírse  honor  y  fama 
contra  menguado  provecho. 


SS 


Fernanda. 


Corbacho. 


Fernanda. 
Corbacho. 


Fernanda. 
Corbacho. 


Fernanda. 
Corbacho. 


Fernanda. 
Corbacho. 


Mas,   ¡  oh,  musa  inspiradora, 
bella  Fernanda I^... 

Protesto, 
señor  Corbaicho. 

(Recordando   asustada   la  hazaña  de  Cor- 
bacho  en  el  Congreso.) 

Moderna 
Cleopatra,  y  mayor  anzuelo 
de  proceres  que  la  trágica 
viuda  de  Ptolomeo, 
Princesa  Rosenska,  usted 
manda  con  sus  ojos  negros. 
Yo  pongo  a  sus  pies  el  libro 
de  la  historia. 

¡  Tanto ! 

Abierto 
por  una  página  en  blanco. 
Usted  dictará.  ¿Gobierno  ^ 

de  extrema  derecha?  Yo 
no  entro  en  él,  más  lo  aconsejo 
a  Su  Majestad.  A  base 
de  Endrina,  Tizón  y  Cuervo, 
se  puede  formar.  Oncííla 
lo  apoya;  yo,.,   lo  consiento. 
¡Bien,  Corbacho! 

¿Gabinete 
de  una  izquierda  casi  centro, 
y  centro  casi  derecha 
y  derechal  oasi  cero? 
Se  puede  formar. 

¿Preside? 
¡Claro!  El  marqués  del  Sahumerio. 
A  ese  gahíinete  yo 
pido  Instrucción  y  Fomento 
para  dos  amigos. 

¡Hola"! 
Don  Jaime  Estorbalonegro 
va  a  Instrucción,  está  indicado 
para  Instrucción  por  lo  menos; 
para  Fomento  el  vizconde 
de  Llantas  de  Carroviejojí 
¿Un  gabinete  de  izquierda 
liberal,  que  mire  al  pueblo 
y  haga  política  de 
realidades,  oido  atento  ' 


90 


al  latir  de  la  opinión 
y  al  palpitar  de  los  tiempos, 
previsor  para  el  futuro, 
sin  olvidar  lo  pretérito? 
Yo  lo  pTesido.  ¿Programa? 
Claro,  sencillo,  concreto. 
Lo  expuse  en  Vitigudino 
y  en  Alcañiz.  A  él  me  atengo. 
Ni  utopias  ni  quimeras, 
sino  eíicaaias.  Primero: 
España;  la'  agropecuaria 
España,  es  4ecir,  el  suelo. 
Segundo:  España  de  coBre, 
cinabrio,  carbón  y  hierro, 
patria  mineral;  y  Espa'ña 
del  espíritu,  tercero. 
Con  este  programa  ¡iria 
a  gobernar. 

¡  Bravo  f  ¡  Espléndido, 
magnífico !  Y  para'  Hacienda 
¿no  hay  ¡candidato? 

No  tengo 
pensado  aún,,.  Es  decir, 
hay  uno,  que  me  reservo. 
¿Y  él  consentiría? 

Acpso. 
Ordene  usted.,,  y  veremos. 
¿Haíy  condición? 

Una   sola: 
su  amor. 

¿No  lo  deja  en<  menos? 
¿O  es  precio  fijo? 

Fernanda, 
no  se  burle.  Sólo  quiero,., 
¿qué  menos  puede  un  amante 
pedir? 

Hable  usted  sin  miedo. 
¿Queí  deje  a  Leonardo? 

¡  Cla'ro ! 
Ya  hay  base  para  un  acuerdo 
futuro.  Y    usted',  Román 
sabría  cumplir  sin  peros 
su  promesa? 

Nunca  tuve 
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Fernanda- 


Corbacho. 
Fernanda. 


más  que  una  palabra. 

Egregio 
Corbacho,  si  el  caso  llega 
de  aceptar  su  ofrecimiento, 
cumpliré  la  condición 
que  usted  jne  impone.  ¿De  acuerdo? 
¡  Maravillosa  Fernanda ! 
¡  Inmenso  Román,  silencio ! . . . 


ESCENA  IX 


Dichos,  MATILDE,  DON  BERNARDINO. 


Fernanda, 

Don  Bernardino. 

Corbacho. 


Don  Bernardino. 
Corbacho. 

Don  Bernardino. 


Fernanda. 

Don  Bernardino. 


Corbacho. 
Fernanda. 

Don  Bernardino. 


¡Ah! 
¡Ah!...    Sobrina. 

General. 
(Corbacho  mira  al  general  con  des,confian- 
za  que  pretende  disimular.) 
Por  usted  vengo,  Corbacho. 
¿Le  extraña  a  usted? 

No.  Ni  mucho 
menos;  lo  estaba  esperando. 
Yoi  espero,  siempre  en  mi  sitio. 
Sí,  /sí...  en  su  lugar  descanso. 
Pues  ahora',  marchen. 
(A  Fernanda.) 

Sobrina, 
tenemos  que  hablar  muy  largo 
tú  y  yo. ; 

A  sus  órdenes. 
(Entregando  a  Corbacho  una  carta.) 
Lea 
usted,  esa  carta... 
(A  Fernanda.) 

¿Y  Leonardo? 
Con   su  permiso. 
(Leyendo.) 

Ha  venido, 
según  me  dijo,  llamado 
portel  barón  Mayer,  para 
hablar  de  negocios. 

(Muy  satisfecho  a  Matilde.) 
I  Claro! 
¿Lo  ves,  Matilde?  Pues,  nada, 


ORBACH0 


koN  Bernardino. 


ORBACHO. 


)0N  Bernardino. 

ORBACHO. 

)ON  Bkrnardino. 


ORBACHO. 

)oN  Bernardino. 

ORBACHO. 

)0N  Bernardino. 

ORBACHO. 

3oN  Bernardino, 


Fernanda. 


Matilde. 


Fernanda. 


quédate  tú  aquí  esperándole 
con  Fernanda. 

{DeSipués  de  haber  leído.) 
¿Esa  persona 
está  en  Biarritz? 

Ha  llegado 
de  incógnito  riguroso, 
y  vuelve  a  irse  en  hablando 
con  usted.  De  modo  que 
está  y  no   está  para  el  caso- 
Pues  vamos  a  verlo  al  punto... 
I>igo...  ¡ 

{Con    desconfianza.) 

I  Hombre,  aquí  no  hay  cuidado ! 
Bien...  Pero  el  gobierno... 

Acepta 
sus  condiciones.  En  cambio, 
ahora  sabrá  usted  las  que 
se  leí  imponen. 

Yo  me  allano 
por  la  patria  y  por... 

Sí,  sí. 
Pero... 

Qué  pero  ¡canastos! 
Volveré  con  el  escudo, 
o  sobre  el  escudo. 

Andando. 


ESCENA  X 
FERNANDA,  MATILDE 

(Comprendiendo   la   violencia   de   la  situa- 
ción, va  derecha  al  asunto  decidida  a  todo.) 
Y  ahora,  nosotras. 

{Agresiva;  pero  en  mujer  de  mundo  que 
no  quiere  manifestar  su  angustia  por  resolver 
la  situación.) 

¿Nosotras? 
I  qué  mal  me  suena! 

(Irritada  y  cortante  rápida,  deseando  llegar 
al  fin.) 

Es  posible... 
Ya  te  irás  acostumbrando. 
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Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 

Fernandíj. 

Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 
Fernanda. 


Matilde. 

Fernanda. 

Matilde. 


¡  Nunca ! 

¡Bah! 

Te  dejo  libre 
el   campo. 

(Incrédula.)  i 

¿Sin  lucha?  ! 

(Con  afectada  naturalidad.) 
Síjx 
lucha. 

(Decidida  a    jugar    con    las    cartas    boca 
arriba.) 

¿Para  qué  viniste 
entonces? 

Yo  not  sabía 
que  estabais  aquí. 

Matilde, 
¿a  qué  mentir? 

Si  mi  pagare, 
que  lo  supo,  me  lo  dice 
a  tiempo,  no!  vengo. 

Entonces 
aun  hay  lug|arw  Puedes  irte. 
¿Me  temes? 

No.  La  verdad, 
sí  te  hubiera  visto  triste, 
desolada,  si  plegaras 
exasperada  o  humilde, 
pero;  afectada  de  verasí , 
a  implorarme  o  a  exigirme, 
tu  .sufrimiento  me  hubiera 
dado  miedo.  Asi,  no  hay  chiste 
en  permanecer  tra;pquila 
como  tú. 

(JEn  tono  falsamente  confidencial.) 

Fernanda,  dime;,.. 
(Tranquila  y  decidida.) 
Lo  que  quieras. 

(Agresiva  e   irónica.) 

Pero  antes, 
deja  que  te  feiicite. 
¡  Cuatroi  meses  !   ¡  Qué  firmeza 
en,  Leonardo!  Conseguiste 
lo  que  nadie,  O  ese  hombre 
es  otro  hombre. 
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{En  el  mismo  tono  que  ella.) 
Es  posible) 
que  nol  fuera  el  hombre  ¡que 
tú  pensabas. 
(Y   curiosa.) 

¿Y  ahora...  sigue 
enamorado? 
(Leal) 

No  sé. 
¿Y  tú? 
(Sincera,) 

Tampoco. 
(Estupefacta.) 

¿Te  ríes? 
(Natural  y  sincera.) 
No?  te  doy  la  cuenta  de 
la  realidad  que  me  piides. 
La  verdad  la  ignoro  aún; 
déjale  que  la  averigüe. 

(Con.  un  sentimiento  que  suena  a  hueco.) 
¿Y  para  eSí5  has  destrozado 
mi  vida?... 

(Con  cierta  sorna;  porqtíp  ella  sabe  muy 
bien  que  la  vida  afectiva  de  Matilde  no 
existe.) 

Vamos,  Matilde... 
tu  vida...  Quieres  abrir 
tus  salones  y  lucirte 
en  el  mejor  mundo,  ahora 
que  tu  padre  es  duque    y  vive 
contigo. 

(Reconociendo  involuntariamente  que  Fer- 
nanda ha  acertado.) 
Mi  situación 
ambigua,  absurda... 

(Quitándole  importancia.) 

Difícil... 
Te  hace  falta  tu  majiíldo. 
Comprendo. 

(Va  a  protestar.) 

Yo... 
(Clara,  contundente,  para  evitar  rodeos  y 
cortar  esta  escena  violenta,  sabiendo  que  Ma- 
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Matilde. 
Fernanda. 


Matilde. 


Fernanda. 


Matilde, 

Fernanda. 
Matilde. 

Fernanda. 


Matilde. 

Fernanda. 
Matilde. 


tilde  lo  que  le  importa  ño  es  que  su.  marid 
la  quiera,  sino  que  no  la  deje.) 

A  eso  viniste. 
Ahorrémonos  una  escena 
estúpida.  Es  muy  posible, 
muy  probable,  que  Leonardo 
no  se  decida  ai  seguirme. 
No  lograré  yo  que  sea 
otro  hombre,  como  tú  dices, 
y  en  este  caso  soy  yo 
Tú... 

La  que  tiene  que  irse. 
Piero  eso  vamos  a  verlo 
en  seguida.  He  de  decirle 
aquí  mismo — él  viene  ahora — 
mi  última*  palabra.  Asiste 
tú  desde  esa  habitación 

(Señalando  a  una  puerta.) 
a  nuestra  plática. 

(Mostrando  su  único  temor  verdaMi^ 
¿Y  si  se 
va  contigo? 

(Graciosamente  leal  y  con  lógica  implaca 
ble.) 

Es  que  es  otro  hombre... 
El  hombre  que  no  te  sirve 
a  tí,  un  loco  que  no  cumple  .:¡¡ 

ya  ninguno  de  tus  fines.  ^; 

Por  lo  demás,  cuando  quieras 
sales  para  interrumpirme 

Resistiendo  aún.) 
Mas...  sabiendo  lo  que  sé... 
No  sabes  nada,  Matilde. 

(Asombrada,  sin  comprender  aún.) 
¿Cómo?  ¿Qué? 

(Con  autoridad  fundada  en  la  convenien 
da  de  la  otra.)' 

No  te  conviene 
saber  nada. 

(Empieza  a  enterarse^ 
Convenirme... 
¿No  lo  comprendes? 

(Disimulando  su   aquiescencia.) 
Ya,  pero... 
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la  verdad... 

(Firme  en  su  lógica.) 

¿De  qué  te  sirve 
una  verdad  que  en  el  fondo 
no  lo  es  tal  vez?... 
(Casi  vencida.) 

Es  posible... 
(Pero   en   una  reacción   de  digliidad.) 
Mis  derechos. . . 

(Entonces  le  muestra  inflexiblemente  el  pa- 
norama que  se  le  ofrece  por  es,e  camino.) 

También  tienes 
ese  otro  camino  libre. 
El  escándalo,  el  juzgado, 
la  fuerza. 

(Asustada  en  el  "afondo  y  pensando  lo  poco 
que  conseguiría  de  Leonardo  por  las  maias^) 

Me  lo  pTohibe 
mi  dignidad.  Nada  quiero 
por  la  fuerza. 

(Que  conoce  el  íntimo  pensamiento  de  la 
otra  y  su  vanidad.) 

Reducirle 
con  ruegos. 
(Indignada.) 

Menos 
(Inflexible  y  con  serena  firmeza.) 
Entomces 
obedece. 

(Totalmente  vencida.) 
¡Ahí... 

Y  no  repliques. 
(Asomada  a  la  puerta  del  fondo  y   viendo 
que  Leonardo  .se  acerca  por  la  ga]l&ría.) 
El  llega.  Pronto  sabremos 
lal  verdad.  .  . 

(En  una  última  protesta  de  su  sometimien- 
to a  la  situación.) 

Pero...    ¡Es  horrible!... 
La  verdad  es  siempre  hermosa. 
¿Qué  estás  dicáendo  Maítilde? 

Echando^  por  el  lado  de  ''la  verdad  en  un 
sentido  general  para  dulcificar  la  violencia 
del  momento.  Y  suavemente  la  lleva  hasta  la 
puerta  de  la  derecha,  por  donde  Matilde  se  va.) 
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ESCENA  XI 


FERNANDA,  LEONARDO 


FíínNANDA.  I  Y,  bi-en,  Leonardo! 

Leonardo.  Ya  ñoj 

tuyo  otra  vez. 
Feeí^aisda.  Gracias. 

(Secaniente.) 
Leonardo.  Tengo 

mi  plan, 
Fernanda.  Separarnos. 

Lbonardo.  No. 

mi  vida,  ¿quién  piensa»  en  ello? 

Separarnos...  ¡Qué  locura! 
í-ernanda.  Habrá  que  perder  el  miedo 

a  las  palabras. 
Leonafido.  {.Mirándola  con  exirañeza.) 

Fernanda, 

óyeme. 
Fbrnanda.  Porque  los   hechos 

a  nadie  aaustan.  Te  escucho; 

más  antes,  oye  un  consejo. 

Se  miente  más  que  se  engaña; 

cuatro  quintos,  por  lo  meaos, 

de  toda  mentira  pueden 

excusarse  por  supérfluos. 

Habla. 
LEONAHDe.  Si  tan  prevenida 

me  escuchas,  lo  dejaremoi 

(.Reparando  en  la  expresión,  trtst»  de 

nanda.) 

Pero,  ¿qué  tienes,  Fernanda? 
Fernanda.  Nada,  Leoiiardo,  que  empieao 

a  ver  clai'o...   En  fin,  tú  quieres 

desistir... 
Leoiqakqo.  No,  que  aplacamos 

•s«  viaije  a  Mallorca 

para  más  tarde. 
Fjbrnanka.  Comprdude: 

qu«  España  te  necesita 

como  a  Corbacho.  ¿N«  «f  eso? 


Esa  ironía,  Fernanda, 
me  hiere.  No  la  merezco. 
Yo  te  propongo... 

Volver 
conmigo.  ¿Verdad?  No  acepto, 
Leonardo.  Mejor,  romper, 
separarnos.  Sí,  lo  nuestro 
fué  el  ensayo  de  un  amor, 
aiguien  dirá  un  adulterio 
a  prueba,  que  no  ha  salido 
del  todo  bien:  algo  feo. 
Ahora  soy  yo  quien  te  llama 
a  la  razón.  Separémonos. 
Eres  injusta  conmigo, 
Fernanda. 
(Con  ironía.) 
¿Si? 

Yo  te  quiero 
A  tu  modo. 

¡  Claro  está  I 
Dime  si  hay  otra  manera 
de  querer;  pero  tú,  en  cambio, 
a  la  tuya  me  desprecias. 
Al  condenar  ese  mundo 
que  hoy  me  llama,  tú  no  paensas, 
no  quieres  ver  que  es  el  mío. 
Nací  en  él,  mi  vida  entera 
le  está  unida,  soy  yo  mismo 
©1  mundo  que  tú  condenas 
con  tu  sarcasmo.  Un  afán 
de  poder  y  de  riqueza 
hay  en  él,  en  mi,  tal  soy, 
Fernanda.  Pero,  ¿yo  era 
cuando  tú  me  conocistes 
otro?  La  manía  eterna 
de  la  mujer:  ama  el  hierro 
para  convertirlo  en  cera  I 
Tal  como  soy  me  has  quer&do, 
no  el  amante  de  noVela 
sentimental,  sino  el  hombre 
frío,  mundano,  de  recia 
voluntad.  Fué  tu  capricho 
acariciar  a  esta  fiera 
que  va  conmigo. 

O  piedad 


hacía  una  vida  desierta 
de  ternura. 

Leonardo.  No  lo  sé, 

ni  averiguarlo  quisiera, 
Fernanda;  menos  curioso 
que  el  tuyo,  mi  amor  respeta 
esas  verdades  del  fondo. 

Fernanda.  Yo  no,  prefiero  saberlas. 

No    hay    amor    que   no    destruya 
cuanto  hay  en  la  vida  nuestra 
de  ficticio.  Lo  que  llaman 
ios  amantes  vida  nueva 
es   olvidar  su   mentira, 
que  es  sacudir  su  cadena. 
Leonardo,  si  entre  nosotros 
nada  cambia  y  nada  empieza 
por  nuestro  amor,  porque  nada 
añade  a  nuestra  existencia, 
él  es  la  mayor  de  todas 
las  mentiras. 

Sí,  te  esperan 
tus  negocios,  la  política, 
la  banca,  cosas  muy  serias, 
tu  vida  en  suma,  en  tu  jaula 
dorada  de  ave  de  p'resa. 
Vuélvete  a  España,  Leonardo, 
Tampoco  allí,  donde  imperan 
la  impoluta  espada  de 
Don  Bernardino  y  la  excelsa 
palabra  dd  gran  Corbacho, 
nada  cambia.  No  hay  tragedia 
por    ahora,   ya   están   todos 
acordes:  no  puede  haberla. 
Torna  a  Matilde,  tu  esposa, 
tu  Penélope,  sin  tela 
que  tejer,  ni  pretendientes 
— mientras  su  Ulises  no  vuelva- 
Elia  te  aguarda ;  reanuda 
tu  vida  legal  con  ella, 
el  bostezo  interrumpido 
P'or  una  mala  noVela 
sentimental.  Sólo  yo,, 
del  puesto  que  me  reservas 
en  ese  mundo,  deserto. 
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La  heroína  de  opereta 
princesa  Rosenska  vuelve 
curada,  si  no   contenta, 
a  Varsovia,  y  hoy  te  dice: 
Adiós. 

¿Adiós?...    ¡Oh,   qué  bella 
con   ese  ceño!   ¡Qué  hermosa 
cuando  te  enfadas !  "  i   'i 

(Abrazándola.) 

¿Si? 

Deja 
que  te  mire   ^Acaso   tienes 
razón...  y  aunque  no  la  tengas... 

(La   palabra    aquí    sólo    expresa    el   deseo 
que  se  reaviva  en    Leonardo.) 
No  me  abandones,   Fernanda. 
Basta  ya, 

(Pugnando  por  separarse  de  él.) 
Si  tú  te  empeñas, 
me   iré    contigo...    Además 
nada  me  obliga  a  que  vuelva 
hoy  mismo.  Sigamos    solos 
unos    días. 

No. 
(Con  detcisión.) 

Siquiera 
unos   días. 

No. 

(ídem.) 
Esta  noche 
al  menos,  Fernanda!... 
(Suplicante.) 

(Logrando  desprenderse  de   él.) 
Suelta, 
Leonardo.   Que  ya  no   estamos 
tan  solos...    ¡Si  alguien  nos  viera! 
¿Te   importa? 

Mucho.    Ui\  amor 
sin  locura  es  cosa  fea; 
debe   ocultarse   o  mejor 
acabarse.   Hoy  me  avergüenza. 
¿Si? 

Donde  termina  la 
pasión,   la  moral   empieza 
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Leonardo. 
Fernanda. 

Leonardo. 

Fernanda 


¡  La   moral ! 

Lo  dejaremos 
si   quieres  en    conveniencia. 
Yo  te   creí   más   allá 
del  bien  y  el  mal. 

Sus   fronteras 
!;as    pasa   amor  porque   es    ciego 
y  no  las  ve,  o  porque  vuela. 
Sin  él...  Vuelve  a  España,  allí 
Corbacho   todo  lo   arregla. 
Y  yo  a  Varsovia.  Lo  nuestro, 
Leonardo,    no    tiene   enmienda. 


ESCENA  XII 


DICHOS     AURORA,   JORGE,    que   se    detienen    un    momento    y 

por   fin   se   acercan   muy   obsequiosos,   parte   por   disimular   la 

violencia  de  la  situación,  parte,  la  más,  por   sincera  simpatia 

por  la  princesa. 


Aurora. 

JOUGE. 

Fernanda. 


Jorge. 
Fernanda, 


I  Fernanda ! 

1  Princesa  I 

(Besándola  la  mano.) 

Jorge.  • 

I  Aurora!...    ¡Grata    sorpresa!  'I 

Por  una  vez...    Usted   siempre, 
Jorge,  fiel  a   su   manera 
de   entender    la   poesía, 
hoy  la  vive.  ¡  Enhorabuena ! 

(A  los  dos,  aludiendo  a  su   boda.) 
Os  debo  nn   regalo. 

Ya    es 
un  regalo   su  presencia 
¿Aquí?   Una    casualidad 
y  un   momento.  Estoy  de  vuelta 
de  Italia   y  salgo  ahora  mismo 
para   Varsovia. 

(Gesto  de  sorpresa  y  un  poco  de  pena  en 
los  muchachos.  Leonardo  baja  la  cabeza 
sobre  sus  notas  y  papeleSi.) 

Me    alegra 
encontrar  aquí  reunidos 
como   en   final  de  comedia, 
a  los   mismos   que   hace   pocos 
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meses,   llenabaii    aquella 

sala   de   tu   casa,    ©n 

Madrid,    Leonardo...    ¿Recuerdas? 

¿Vosotros? 

También  pasamos 
esta  noche  la  frontera. 
Lo   sé...   Tu  padre   me  ha  dieho 
que   os   acompaña 

¿De   veras? 
{Leonardo   levanta   la  cabeza   sorprendido, 
pero  no  se  atreve  a  desmentirla.) 
Vuelve  a  Madrid   con  vosotros 
y  con   Matilde  (A  Jorge.)    Su   suegra 
— aunque    el   nombre   es   feo   y 
no  muy  exacto  por  esta 

v«z — está   aquí.  (A   Aurora.)    Y   tu   papastro, 
y  el  gran  Corbacho, 

(A   quién   no  se  le  ha  ido  el  gesto   de  .su 
padre  y  que  comprende,  agradecida  se  aocr- 
ca   tímidamente  a  Fernanda  g   dice:) 
I  Princesa ! 

(Cariñosamente.) 
¿Qué,    hiia  mía? 
(Decidida.) 

Jorge,    ¿quieres 
que  nos  vayamos  con  ella 
a   Polcn.'a? 

(Acercándose  contento.) 
Que   me   place 
(Riendo.) 
I  No!    ¡De   ninguna    manera  I 
Y  ¿por   qué? 

Porque   vosotros 
hacéis   falta    en  nuestra  tierra. 
¿Nosotros? 

Sois...    la    «speraiiza. 
P«ro... 

La   vida   qu«   empieza. 


103 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  MATILDE,  que  ha  escuchado   las  últimas  palabras   g 

comprende   la  situación,  pero   todavía  un  poco  inquieta,  se  di. 

rige  interrogante  a  Fernanda. 


Matilde. 
Fernanda. 


Matilde. 

Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 
Matilde, 

Fernanda. 
Leonardo. 

Fernanda. 

Matilde. 
Fernanda. 


Fernanda... 

Matrilde,   ¿qué 
te    parece?    Esta   pareja 
quiere   venirse   conmigo 
a  Varsovia... 
(Tranquila    ya    por   esJas    palabras    que    se 
ló  revelan  todo,  pero  sin  renunciar  a  lanzar  el 
último  dardo  a  Fernanda.) 

Tú  te  llevas 
siempre  a  la  gente  de  calle... 
Yo   les    he   dicho   que  vuelvan 
con  vosotros  a  Madrid, 
contigo  y  Leonardo. 

(Que   hablaba   aparte  con   Matilde,  sin  de- 
jar de  mirar   a  Fernanda.) 

Es  fuerza 
que  llegue  primero  a  Londres... 
Un  grave  asunto... 
'      (Autoriiaria.) 

Lo    arreglas 
por  el   telégrafo 
{A    Leonardo, 
zadora.) 


entre   suplicante    y    amena- 
¿Vienes? 


¿Sí  o  no? 
(Definitiúa.) 
Si. 
(Vencido    y    soslayando    una   res^puesta    dí- 
recta.) 

Lo    dice    ella... 
(Matilde  va  a  replicar     pero  Fernanda  le- 
dice    al    oído,    recordándole    lo    convenido    yj 
su    propia   conveniencia.) 

(A   Matilde,   por   Leonardo.) 
(¡  Nada   de   reproches  !) 

Pero... 
¡Hay   que   obedecerme  a  ciegas! 
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ESCENA  XIV 

DICHOS,    DON   BERNARDINO,   que   trae   del    brazo    a    ROMÁN 
CORBACHO.    Vienen    hablando   Aotnimadísimamente    y    al    llegar 
suspenden  su  conversación  jj  solemnemente  dice  DON  BERNAR- 
DINO, dirigiéndose  a  todos. 


i    Corbacho. 

Jorge. 

Aurora. 
Fernanda. 


Don  Bernardino.     Presento  a  ustedes  al  arbitro 
de  la  política  nueva. 
¿No  hay  periodistas?   Aqní 
se  puede  hablar...   Tres  carteras 
para  Don   Román  Corbacho 
y  pronto  la  Presidendia !  l 

(Y     volviéndose     á     él     campechanote     y 
brusco.) 

Si   no   nos   sale  usted   rana 
como   la    otra   vez. 

Mi    lema 
es  pur6  y  yo... 

Felicito 
a  usted... 

Triple   enhorabuena 
(Encarándose  con  Corbacho  y  recordándo- 
le su  promesa.) 
¿Y   bien? 
CoiiBACHO.  No    ignoro,    señora, 

que   lo   prometido   es   deuda, 
y  deposito   a  sus  plantas 
el    Ministerio    de    Hacienda. 
Fer?íanda.  (Señalando  a  Leonardo.) 

Aquí   está  el  destinatario, 
Leonardo.  ' I^rof'^^iando    sorprendido,    pero    Halagado 

en  el  fondo) 
¿Cómo?  ¿Yo?    ¡No!... 
Corbacho.  (A  Leonardo^ 

¿Me  conserva 
usted  rencor? 
LE0NART50.  Nada   dé  eso... 

Es  que...  por  principio... 
Fernanpa.  (A   Leonardo,  autoritaria.) 

Acepta. 
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Leonardo. 


Corbacho. 


Leonardo. 


Leonardo. 
Corbacho. 


Atrcp.a. 


(Tomando  su   partido,   lleno  su  fondo  ya 
de  satisfacción  y  de  proyectos.) 
No...   Pero,   es  lo  mismo.  Puedo 
darle  un   nombre. 

(Obsequioso.) 

El  quei  usted  quiera. 

(Pero  repentinamente  asustado.) 
No  siendo  un  técnico... 

(Riéndose  del  miedo  de  Corbacho,  d&  cuya 
opinión  participa.) 

I  Nunca ! 
Es... 

(Dice  un  nombre  al  oído  de  Corbacho.  La 
cara  de  ésie  se  ilumina.) 

I  Magnífico  I   ¡  Perfecta 
la  designación!  Será 
un  león  para  la  Hacienda 
española. 

Y  con  nosotros 
todo...  menos  una  fiera. 

(Encantado  de  su  arreglo  con  el  banquero, 
y  ya  abundantia  cordis,  sin  dejar  por  eso  de 
arrimar  el  ascua  a  su  sardina...  poUtica.) 
¡Qué  hallazgo!   Si  viera  usted, 
Leonardo,  i  cuánto  me  pesa 
el  malentendu  que  pudo 

perjudicarle ! . . .  No  era  ' 

mi    intención...    Es    que,   en   política, 
las  circunstancias  son  dueñas. 

(Animándose  tribunicio.) 
Pero,  ¿quién  pudo  pensar 
que  eu  el  fon^do  mis  ideas 
fuesen  disolventes,  fuesen 
contrarias  a  la  más  recta 
noción  del  orden,  nocivas 
al  núcleo  de  las  riquezas 
cíí  I  ;)ais.,  representado 
por  i  a  Banca  y  las  empresas 
industriales?  I  Ah,  señores!.,, 
¡Eso  nunca  I 

(Don  Bernardina  asiente;  Matilde  escucha 
'embobada,  sin  quitarle  ojo,  lo  que  no  pata 
inadvertido  para  Fernanda.) 

(Apari^  a  Jorge.) 

{Tres  carteras!  ] 


Corbacho.  I  Claro  I  El  país  necesita 

a   un^ hombre  délas  izquierdas 

Pero  que  no  halague  al  puebla. 
Jorge.  (Aparte  a  Aurora.) 

(Ni  adule  en  altas  esferas.) 
Corbacho.  Que  atento  a  sus  ideales 

con  constancia  y  con  firmeza 

'se,  mantenga  donde  está. 
Fernanda.  O  esté  donde  lo  mantengan... 

(Gesto  de  Corbacho.  Fernanda  prosigue.) 

sus  deberes. 
Corbacho.  ¡  Eso  sí ! 

El  deber  y  la  conciencia. 

¡  Lo  p'rámero,  España  I 


ESCENA  XV 

DICHOS.  Un  CRIADO  del  Hotel. 


Criado. 


Fernanda. 


Corbacho. 


Fernanda. 


Corbacho. 


Fernanda. 
Corbacho. 


(Anunciando  desde  el  fondo.) 
El  coche 
de  la  señora  princesa 
Rosenska. 

(Despidiendo  con   un  gesto  al  criado   y  le 
vantándoSiC.) 

Llegó  el  instante. 
(Pensando  que  Fernanda  ha  pedido  el  co- 
che para  dar  un  paseo — tal  vez  con  él — ,  se 
le  acerca  y  solícito  y  meloso  le  dice.) 
Si  lo  prometido  es  deuda, 
para  mi... 

(A  Corbacho,  con  naturalidad.) 
Voy  a  Varsovia 
desde   aquí.   Si  quiere,   venga 

(Terriblemente  sorprendido  y  sin  saber  por 
dónde  salir  va  a  insistir  todavía,  recordán- 
dole s,u  promesa.) 
Mi  afecto... 

En  Varsovia. 
(Batiéndose  en  retirada.) 

El  caso 
es  que...  ahora...  Yo  bien  quisiera... 
Pero  hay... 
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Fernanda. 
Corbacho. 
Fernanda. 

Corbacho. 

Fernanda. 

Corbacho. 
Fernanda. 

Don  Bernardino. 

Fernanda. 

Don  Bernardino. 

Fernanda. 

Don  Bernardino. 

Ffrnanda. 

Don  Bernardino. 

Fehnanda. 

Aurora. 
Fernanda. 


(Riendo.) 

lAyl 

Obligaciones 
que  son  sagradas. 

(Al  oído  de  Corbacho,  mirando   a  Matilde 
entre  socarrona  y  afectuosa.} 
Más  cerca 
tiene  usted  el  amor,  Corbacho-. 

(Comprendiendo,  halagado^  pero  protestan- 
do por  fórmula.) 
¿Se  figura  usted? 

Ni  media 
sílaba  más. 

¿Volverá? 
Tarde.  Cuando  me  apetezca 
tomar  el  sol  de  la  patria, 
si  es  que  aurí  hay  sol  cuando  vuelva. 

(A    Fernanda,    bajo,    aludiendo    al   asunto 
de  ésta  y  Leonardo.) 
Yin  Veo  que  me  informaron 
mal. 

(Evasiva.) 
iBah!... 

(Con   esperanzado   interés.) 

¿Por  qué  no  te  quedas 
con  nosotros?   ¿Vas  a  irte 
sola  por  la  carretera? 
En  el  auto  hasta  Paris. 
El  Orient-Express  me  lleva 
de  allí  a  Polonia.^  Dos  días. 

(Con  un  gran  suspiro  enamorado.) 
Sobrina,  i  si  tú  supieras  I 
Lo  sé,  tio. .. 

y  ¿qué  respondes? 
Nada...  que  me  siento  vieja. 

(Don   Bernardino   se   queda   turulato.  Fer- 
nanda no  le  da  ya  ¡iempo  a  más  y  s,e  dirige 
a  todos  en  un  ademán  de  despedida.) 
No  nos  aban.one  usted, 

(Ingenua  y  cariñosa.) 

\La  besa,  y  dirigiéndose  a  Matilde^ 
Adiós,  Matilde;  que  seas 
feliz    como  puedes, 
>   tú,  Leonardo,  como  puedas. 

(Le  retira  la  mano  que  le  habla  dado,  y 
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dirigiéndose  a  iodos  y  un  poco  a  si  misma, 

dice :) 

Aquí  no  ha  pasado  nada. 

Todo  vuelve  a   ser  lo  que  era. 

Cayó  una  piedra  en  el  cliarco, 

movió  el  agua.  Ya  está  quieta. 

Pero...   Hay  un  pero,  Corbacho.  ^ 

I  Cuidado  no  se  revuelva, 

cuando  menos  lo  pensemos, 

sin    necesidad    de    piedra!... 

Ahora  nos  toca  pedir  i 

perdón  de  las  faltas  nuestras, 

ya  que,  con  mi  despedida, 

aquí   da  fin  la  comedia 

de  la  nueva  Cleopatra... 

sin  Marco  Antonio  y  sin  César, 

que  fué  la  puíma  Fernanda. 

{Fernanda  se  restira  por  el  fondo  con 
ademán  de  adiós  y  una  graciosa  reverencia. 
Los  que  quedan  éh  escena  se  miran  unos  a 
otros.  En  algunos — sobre  todo  en  los  mu- 
chachos— hay  como  un  movimiento  de  se- 
guirla. Pero  en  esto  cae  el 
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